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PRESENTACIÓN
"l V Encuentro de Pastoral Bíblica, de la FEBIC-LAC, celebrado
■"en Panamá, en julio de este 2006, confirmó los elementos
^ propios de lo que se ha llamado "lo lectura latinoamericana

de la Palabra de Dios"; se troto, entre otros, de: lo referencia a la

realidad, de la vida a la Biblia - de la Biblia a la vida; el contexto, la

problemát ica socio-cul tura l del cont inente; la d imensión
comunitaria, en las comunidades eclesiales de base y por el
diálogo fraterno entre los pastores y los fieles; lo opción
preferencial por los pobres, o lo luz del testimonio del Verbo que
se encarnó haciéndose pobre (antropología del pobre); lo lectura
f i e l , e n s u r e l a c i ó n c o n e l t e x t o , e l c o n t e x t o , l a c o m u n i d a d ; e l
dinamismo formativo, de los pastores y los laicos; el respeto a la

ecología; la apertura ecuménica y el diólogo inter-religioso; la
diversidad de ópticas para la lectura del texto, desde lo
perspectiva de género y lo hermenéutica femenina...

Esta edición de La Palabra Hoy, dando eco al V Encuentro
latinoamericano y caribeño, recoge este último sentir, expresado
ademós en una de sus conclusiones: "Valorar y profundizar el papel
de la 'mujer discípula' en todos los ómbitos de la Iglesia, contin
uando el trabajo de hermenéutica de género y redescubriendo
en particular las figuras femeninas del discipulado". Estos póginas
se dedican, pues, a "las mujeres, discípulos de Cristo", con el deseo
de reconocer su presencia en la vitalización de la Palabra en estos
tiempos y en lo renovación de la Iglesia, inspirada en la
centralidad de la Divina Revelación. La perspectiva desde la cual
se observa, se reconoce y se intenta reforzar este aporte es lo del

"discipulado-misión", que estó dinomizondo nuestro caminar hacia
la V Conferencia, de Aparecida.

Se incluyen tres artículos: los dos primeros fueron expuestos en el I

Congreso Bíblico de lo Región Antioquio-Chocó, Colombia,
convocado por lo Universidad Pontificia Bolivariana, de Medellín,
con motivo de su LXX aniversario de fundación; el otro es un estudio



hecho por una mu je r consograda de Amér ica La t ina en un
contexto inter-confesional y ecuménico.

Uno de los mejores teólogos de América Latina, no obstante su
connatural discreción. Padre Alberto Ramírez Zuluaga, disertó
sobre "el varón y la mujer en la Biblia y en la teología", con una
reflexión de innegable actualidad, entre otros motivos, por su
sabor de síntesis; mientras que la conocida biblista Lucía Victoria
Hernández Cardona, lo hizo acerca de "la mujer en el Antiguo Tes
tamento", comunicando un estudio que dada su experiencia
a c a d é m i c a e n u n a u n i v e r s i d a d l a i c a t i e n e m u c h o d e i n t e r

disciplinario. Ambos inspiraron una de las conclusiones de dicho
congreso: "Desde la Biblia, no hay diferencias en la dignidad del
hombre y la mujer; afirmamos la alteridad entre ambos como el
l u g a r d e l r e c o n o c i m i e n t o y d e l a i d e n t i d a d p r o p i a s .
Teológicamente afirmamos lo más relevante de la mujer dentro
de la Iglesia: ella es discípulo de Cristo y está por encima del
ministerio ordenado. El discípulo es uno aunque distinta la forma
d e h a c e r e l c a m i n o " .

Una Hija de la Caridad colombiana, Genoveva Nieto Cóceres,
h izo es tud ios b íb l i cos en la un ive rs idad in te r -con fes iona l de San
José de Costa Rica; presentamos una síntesis de su tesis de grado
sobre el pasaje bíblico de "la mujer encorvada de Lucas 13, 10-
17". Ella, con ojos de mujer, propone un agudo análisis, de esos
que hacen arder el corazón, como le sucedió a los discípulos con
el Maestro, camino de Emaús, sobre la recuperación de la dignidad
f e m e n i n a e n l a P a l a b r a d e D i o s ; s u c l a v e h e r m e n é u t i c a e s " e l

cuerpo encorvado de la mujer, como la expresión simbólica de
todas las opresiones que doblegan los cuerpos y alienan los
espíritus en los cuatro puntos cardinales de la tierra".

La FEBIC-LAC desea vivamente que estas páginas contribuyan a
que se siga rescatando esta óptica, en razón de la misma dinámica
de la Revelación, donde, comenzando por la Virgen María,
primera discípula, la mujer jugó un papel preponderante, y en
justicia con respecto al rol de la mujer en la Iglesia primitiva y du
rante toda su historia. Que estas páginas sigan abriéndoles el

espado que les corresponde para que continúen afinando los
hilos del discipulado y la misión en la Iglesia del siglo XXI.
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EL VARON Y LA MUJER
E N L A B I B L I A Y E N L A

TEOLOGÍA'

P . A l b e r t o R a m í r e z 7 L }

En vísperas de la V Conferencia General del EpiscopadoLatinoamericano, cuando también nosotros hemos querido

aprovechar la celebración de los 70 años de existencia de
la Universidad Pontificia Bolivariana para participar, por medio de
este Congreso, en los trabajos de preparación de dicha
Conferencia, el tema de la participación del varón y de la mujer
en la vida de la Iglesia se puede poner en relación con el tema
del discipulado del que se va a ocupar la V Conferencia del
Episcopado Latinoamericano.

Cuando consideramos el sujeto que somos, una comunidad
compuesta por todo tipo de personas en la que no puede haber
discriminación de ninguna clase, nos sentimos confrontados con
interrogantes que tal vez no se nos planteaban en otros momentos
en lo Iglesia. Uno de ellos es precisamente el de la plena afirmación
de la identidad antropológica tanto masculino como femenina.
El tema ha sido tratado más que todo en relación con el despertar
de la mujer en su identidad, como lo muestran los movimientos
feministas que se han dado en nuestro tiempo no sólo en lo
sociedad en general sino inclusive en lo Iglesia. Pero este despertar
puede ser considerado también como un reto pora interrogarnos

' Primer Congreso de Biblia de la Región Antioquia-Chocó, organizado por la UPE de

Medellín (70° aniversario) y la ACEC (Asociación Colombiana de Escrituristas Católicos).
Medellín 6 y 7 de septiembre de 2006.
- Doctor en Teología y Profesor de la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia
Bolivariana de Medellín. Panel del Congreso Bíblico realizado por la ACEC y la UPE.
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a c e r c a d e l p a p e l d e l o s
varones en la sociedad y en la

Iglesia. La problemática de
género, como hoy decimos, no
t o c a s o l a m e n t e l a c u e s t i ó n d e
la mujer sino también la del
v a r ó n .

Todos los cr is t ianos tenemos la
mirada puesta en Jesucristo,
con la esperanza de tener vida
en Él, como dice el lema de la
V C o n f e r e n c i a G e n e r a l d e l

Episcopado Latinoamericano
que se viene preparando. Se
quiere que todos los cristianos,
hombres y mujeres, renovemos
la conc ienc ia de l d isc ipu lado

q u e d e b e m o s t e n e r y
crezcamos en el espíritu del
evangelio como discípulos y
discípulos del Señor.

¿Qué nos aporta en este sentido
la revelación? Esta pregunta
n o s r e m i t e a l t r a t a d o d e l a

antropología teológica, que se
ocupa del ser humano para
definirlo o partir de la revelación
como la imagen y la semejanza
de Dios, y paro comprenderlo,
d e s d e s u r e a l i d a d c o n c r e t a e n

la historia, por medio de los
temas del pecado original y de
l a g r a c i a . E s t r i c t a m e n t e
h a b l a n d o , e s t e t r a t a d o d e l o

t e o l o g í a n o h a p u e s t o
propiamente la atención en la
d i f e r e n c i a c i ó n d e l o h u m a n o
e n c u a n t o c o n d i c i ó n d e

e x i s t e n c i a m a s c u l i n a y
f e m e n i n a ; h a b l a e n u n s e n t i d o

general acerca del hombre. El
i n t e rés s i s t emá t i co po r l a
diferenciación genérica de lo
h u m a n o e n e s t e s e n t i d o e s u n a

cues t i ón más b ien rec ien te .

"El retorno o! paraíso" o: lo
e n s e ñ a n z a d e J e s ú s a c e r c a

del varón y la mujer

¿Cuál es la inspiración bíblica,
s o b r e t o d o l a i n s p i r a c i ó n
evangélica en la que se debe
fundamentar la Iglesia, tanto en
su praxis como en la conciencia
teológica que la acompaña, en
r e l a c i ó n c o n e s t a c u e s t i ó n ?

Es evidente que, de acuerdo
c o n l o s r e g l a s d e l

procedimiento teológico en
todos los tratados de lo teología,
el argumento bíbl ico es el
argumento fundamental, el "lo
c u s t h e o l o g i c u s " p o r
e x c e l e n c i a . A é l n o s t e n e m o s

q u e r e f e r i r e n e s t o s
c o n s i d e r a c i o n e s , d a d o e l
carácter de este evento, pero
no podemos dejar de señalar

q u e l a f u n d a m e n t a c i ó n
c o m p l e t a d e l d i s c u r s o
teológico supone el recurso al
desarrollo que este argumento
ha tenido o lo largo de lo historia
de la Iglesia, a lo largo del
proceso de la tradición.

Las Mujeres Discípulas de Cristo m i m k
V o l u m e n X X X I N o . 1 2 2
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Las presentes re f lex iones no
tienen uno gran pretensión: con
ellas sólo se intenta realizar una
senc i l la aprox imación a la
temática con alguno insistencia
en un texto evangélico que
tiene una significación especial
para nuestro propósito.

Desde el orden original de la
c r e a c i ó n n o s e n c o n t r a m o s e n
la B ib l ia con la a f i rmac ión más

r a d i c a l q u e p u e d e d a r s e
a c e r c a d e u n a d i m e n s i ó n f u n
damental que caracteriza el ser
de las personas: la dimensión de
la alteridad. Dios creó al hombre
"varón y mujer". Esta distinción
constituye la afirmación primera
de la alteridad humana. Sin em

b a r g o , l a d i m e n s i ó n d e
a l t e r i d a d d e l a e x i s t e n c i a
h u m a n a n o s e l i m i t a a e s t a
distinción entre lo masculino y lo
f e m e n i n o : t o d o s e r h u m a n o e s

" u n o t r o " e n r e l a c i ó n c o n l o s
demás, independientemente
d e l a c o n d i c i ó n m a s c u l i n a o
femenina de las personas. La
d imens ión de a l t e r i dad es a l a
vez el camino que Dios ha
señalado a todo hombre pora
realizarse en su existencia. Sólo
nos rea l i zamos en e l encuent ro
con los demás. En los ojos de
cada persona Dios ha puesto,
en razón de es ta cond i c i ón de

alteridad, las ventanas que nos

p e r m i t e n t e n e r a c c e s o a l
i n f i n i t o .

E n e l N u e v o T e s t a m e n t o n o s

encontramos con un texto que
tiene uno importancia especial

para la cuestión a la cual nos
r e f e r i m o s e n e s t o s

c o n s i d e r a c i o n e s . C o n o c a s i ó n
de una pregunta que hacen a
J e s ú s l o s f a r i s e o s a c e r c a d e l

d i v o r c i o , é l h a c e r e f e r e n c i a a l
orden original de la creación
c u a n d o D i o s c r e ó a l h o m b r e

varón y mujer y dispuso que no
se rompiera la comunión origi
n a l . D i c h o t e x t o s e e n c u e n t r a

en e l cap i tu lo déc imo de l
evangelio de Marcos. Jesús se
refiere a tres disposiciones que
d e b e n s e r t e n i d a s e n c u e n t a

p a r a c o m p r e n d e r l o q u e
implica pertenecer al Reino de
D i o s y p a r a v i v i r e n s u

seguimiento. La primera, la que
precisamente nos interesa, se
r e f i e r e a l a c u e s t i ó n d e l
d i v o r c i o ( M e 1 0 , 2 - 1 6 ) ; l a

segunda es una invitación a
acoger con una act i tud de
conf ianza la propuesta del
Reino de Dios (Me 10,13-16); la
t e r c e r a s e r e f i e r e , e n e l
c o n t e x t o d e l a c o n v e r s a c i ó n
c o n u n f a r i s e o r i c o , a l a
n e c e s i d a d d e r e n u n c i a r a l o s
bienes para poder vivir en el
seguimiento del Maestro (Me
10,17-29).

[APALABRA,
Volumen XXXI No. 122 Las Mujeres Discípulas de Cristo



L o s f a r i s e o s q u i e r e n

comprometer o Jesús en uno
c o n t r o v e r s i a c a s u í s t i c a . A l a

pregunta acerca de la licitud
del divorcio, Jesús responde
p l a n t e a n d o o t r a p r e g u n t a :
¿Qué os prescribió Moisés? (Me
10, 3). Los fariseos responden
h a c i e n d o r e f e r e n c i a a u n a

t r a d i c i ó n c o n o c i d a e n e l

judaismo: la Ley de Moisés
autorizaba al varón para dar
libelo de repudio a la mujer en
ciertas circunstancias (cf. Me
10, 4). Jesús comenta que esta
si tuación se dio en rozón de la

terquedad de los corazones de
los hombres (cf. Me 10, 5-6). Sin
e m b a r g o , s u r e s p u e s t a n o
termina ahí. Lo que importa no
es resolver un problema que los
fariseos plantean en términos
casuísticos y en este sentido,
Jesús no toma partido ni por la
práctica judía que autorizaba al
varón, y solamente a él, para
despedir a la mujer, ni por la
p r á c t i c a r o m a n a q u e
autorizaba también a la mujer
para hacer lo.

"Al principio no fue osP' (cf. Me
10, 6). La respuesta de Jesús
tiene un sentido muy profundo.
La ordenación original de Dios
e n l o r e f e r e n t e a l o r e l a c i ó n
entre el varón y la mujer está
fundamentada en el principio
d e l o i g u a l d a d r a d i c a l d e

dignidad que ambos poseen, yo
que la mujer ha sido tomada de
la costilla del varón, pero sobre
t o d o c o m o c o n s e c u e n c i a d e

habe r l os c reado : D ios l os c reó
"a su imagen y semejanza" (Gn
1,26-27). En razón de esto último,
l o s d e s t i n ó a v i v i r e n u n o

comunión que es la que hace
precisamente que ellos sean "su
imagen y semejanza". Según la
reve lac ión neo- tes tamentar ia .
Dios mismo es, diríamos hoy
d e s d e u n p u n t o d e v i s t a
teológico y sacramental, un
m i s t e r i o d e c o m u n i ó n . C r e a d o
o la imagen y semejanza de
Dios, el ser humano tiene que
r e a l i z a r s e t a m b i é n c o m o u n
m i s t e r i o d e c o m u n i ó n . P o r l o

tanto, paro que el ser humano
no fracase como proyecto de
realización, es indispensable
que no se contradiga en su
e x i s t e n c i a e s t e i d e a l d e l a
comunión en el amor, porque la
r u p t u r a d e l a c o m u n i ó n
t ras to rna rad i ca lmen te e l o rden

original de la creación: "Lo que
D i o s h a u n i d o , n o d e b e

separarlo el hombre" (Me 10, 9).

T a l v e z e s é s t a l a ú n i c a

o p o r t u n i d a d e n l a t r a d i c i ó n
evangélica en la que Jesús se
refiere propiamente a la mujer
en cuanto mujer, aunque de
manera implícita. Al señalar que

"originalmente no fue asP' (cf.

Las Mujeres Discípulas de Cristo LAPALABRii
Volumen XXXI No. 122
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Mc 10, 6), es decir, que no se debía romper por porte del varón ni
de la mujer la comunión a lo que los había destinado Dios, Jesús
afirmo lo pleno igualdad de dignidad de los dos. Jesús propone
por lo tonto el retorno al paraíso, o lo que es lo mismo, el retorno al
estado original de lo creación tal como lo quiso Dios. Jesús sale
aquí en defensa de lo igualdad de dignidad de lo mujer y del varón,
poro señalar que tonto ello como él están llamados, con igual
título, o realizar los designios de Dios en relación con ellos al
des t inar los o v iv i r en comunión .

La praxis de la iglesia y la teología que la ha acompañado en
r e l a c i ó n c o n e s t a c u e s t i ó n

En realidad, no es posible encontrar en el evangelio uno respuesta
completamente concreta poro ciertos interrogantes que podemos
plantearnos en codo momento, si nuestra intención obedece o
uno curiosidad de tipo casuístico. Pero la palabra de Dios siempre
nos i lumina. E l re la to a l cua l nos hemos re fer ido nos o f rece uno

importante inspiración para responder o lo cuestión acerco de la
relación entre el varón y la mujer y para determinar el sentido de
los responsabilidades que están llamados o asumir uno y otro en lo
sociedad y en la Iglesia. La enseñanza de Jesús, al no
comprometerse ni con lo práctico jurídica de los judíos ni con lo
de los romanos, y al afirmar el orden original de la creación como
r e f e r e n c i a n e c e s a r i a e n t o d o m o m e n t o p o r o d e f i n i r e l

comportamiento de los personas, constituye uno afirmación radi
cal de la dignidad y de los derechos que tiene no sólo el varón
sino también la mujer en la realización de la comunión humano y
en lo referente a los responsabilidades que les competen.

Acerca de la relación de Jesús con lo mujer se ha hablado mucho
r e c i e n t e m e n t e . E l t e m o s e h a c o n v e r t i d o e n o b j e t o d e

publicaciones recientes que han tenido gran divulgación, como
aconteció con El Código do Vinci. En cierto sentido, publicaciones
de este t ipo obedecen o criterios de curiosidad histórica y a
intereses de tipo mediático y comercial. Sin embargo, en el
trosfondo de todo esto se adivino algo importante: el deseo de
percibir uno sensibilidad auténticamente humana en la persona
d e l S e ñ o r , i n c l u s i v e l o c o n s t a t a c i ó n d e s u s e n s i b i l i d a d a f e c t i v a

[APALABRA,
V o l u m e n X X X I N o . 1 2 2 Las Mujeres Discípulos de Cristo
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frente a la mujer, que podría
d e d u c i r s e n o s o l a m e n t e d e l a
lectura de escritos apócrifos,
s i n o i n c l u s i v e d e l a

interpretación de ciertos relatos
evangélicos.

S i n e m b a r g o , n o s o n

propiamente estos motivos los
que sirven paro encontrar una
insp i rac ión au tén t i camente
e v a n g é l i c a p a r a l a
p r o b l e m á t i c a q u e n o s
planteamos. Más importante es
r e c o n o c e r l o m a n e r a c o m o

Jesús afirma la dignidad plena
de toda persona hiumana. San
P a b l o h a s e ñ a l a d o q u e e n
Cristo Jesús han perdido su
i m p o r t a n c i a t o d a s l a s
diferencias. Ya no importa ser

judíos o gentiles, esclavos o
libres, varones o mujeres: todos
somos uno solo (realmente:
iguales) en Cristo Jesús (Gal
3,28). No hay razón para que
h a y a d i s c r i m i n a c i o n e s e n l a
humanidad, ni tampoco en la

I g l e s i a . E n l a c o m u n i d a d
c r i s t i ana todas l as pe rsonas
t i e n e n l a p o s i b i l i d a d d e
conver t i rse en por tadoras de
los corismas del Espíritu de Dios
para su edi f icación (1 Cor
12,28s).

Como bien se sobe, el contexto

c u l t u r a l e n e l c u a l s e
desarrollaba el cristianismo en lo

é p o c a d e S a n P a b l o e r a
c i e r t a m e n t e u n c o n t e x t o

patriarcal, pero, estrictamente
hablando, eso no implicaba
n e c e s a r i a m e n t e u n a s i t u a c i ó n
de discriminación de la mujer,
aunque sí podía dar lugar a ella.
Con el correr de los tiempos, lo
s i t u a c i ó n h a c a m b i a d o : l a
cultura patriarcal con la que el
cristianismo ha estado ligado
t r a d i c i o n o l m e n t e s e h a
c o n v e r t i d o e n u n a c u l t u r a
d i s c r i m i n a t o r i a .

D e t o d o s m o d o s , n o d e b e m o s

proyectar sobre la época de
San Pablo los interrogantes que

hoy nos ponemos, por ejemplo
en re lac ión con la exc lus ión de
la mujer del ejercicio de los
minis ter ios jerárquicos. En
términos más generales nos
tenemos que preguntar si la

mujer ha sido valorada como se
l o m e r e c e , e n v i r t u d d e s u
i d e n t i d a d f e m e n i n a , e n l a
comunidad de la Iglesia y cuál
es la actitud que se debe asumir
h a c i a e l f u t u r o e n v i r t u d d e l

e s p í r i t u d e l e v a n g e l i o e n
r e l a c i ó n c o n e s t a c u e s t i ó n . S e

trata, por otra parte, de una
cues t ión que nos inv i ta a
c l a r i f i c a r t a m b i é n l a m a n e r a

c o m o h o y q u e c o n c e b i r e l

papel del varón en la Iglesia, en
v i r t u d d e s u i d e n t i d a d .

Las Mujeres Disctpulas de Cristo [APALABRA
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L o s m o v i m i e n t o s f e m i n i s t a s d e

nuestro tiempo y lo actitud del

Magisterio de lo tgíesia en
re lac i ón con e l l o s

E l t e m o d e l f e m i n i s m o h a

ocupado un impor tan te lugar
dentro de las preocupaciones
antropológicas del mundo ac
tual y ha dejado sentir también
su influjo en la Iglesia y en la
teología. ¿Cuál ha s ido al
r e s p e c t o l a a c t i t u d d e l a
Iglesia? ¿Ha sido tan negativa
s u a c t i t u d c o m o c o n
frecuencia se señala? Algunos
hechos recientes nos permiten
ilustrar lo que ha pasado en lo
praxis de la Iglesia y en su
teología en lo referente o esto
c u e s t i ó n .

Con ocas ión de l a Con fe renc ia
sobre Población y Desarrollo

q u e d e b í a r e u n i r s e e n
septiembre de 1994 en El Cairo,
el Papa Juan Pablo II recibió en
a u d i e n c i a p r i v a d a a u n a

i m p o r t a n t e f u n c i o n a r i a
Pak is tan i de las Nac iones
Unidas, la señora Nafir Sadik^. Se
d i c e q u e e l P a p a e s t a b a

pro fundamente p reocupado y
disgustado por las decisiones
q u e s e p r e v e í a i b a n a s e r

a d o p t a d a s e n d i c h a
Con fe renc ia en re l ac i ón con e l
t e m o d e l o s d e r e c h o s

reproductivos de los parejos y
de los individuos y acerca de
las garantías en materia de
s a l u d r e p r o d u c t i v a y q u e
intentaba por todos los medios

pos ib l es que l a Con fe renc ia
tuviera en cuenta los principios
d e l o m o r a l c a t ó l i c a e n e s t a s
materias. Se dice que al término
de la audienc ia la señora Sadik
h a b r í a c o m e n t a d o r e f i r i é n d o s e
al Papa: "No le gustan las
mujeres. Esperaba un poco más
d e c o m p a s i ó n a n t e e l
sufrimiento y lo muerte".

Aunque se sobe con cer teza
que el Papa Juan Pablo II no
tenía mucha simpatía por los
m o v i m i e n t o s f e m i n i s t a s , s o b r e
todo de carácter radical, y
a u n q u e l a d o c t r i n a
a n t r o p o l ó g i c a d e s u s
d o c u m e n t o s e n e s t a m a t e r i a ,

por ejemplo lo de lo Corto
Apostólica Mulieris Dignitatem,
n o r e c o g e p r á c t i c a m e n t e
n i n g u n a d e l a s t e s i s d e l o s
m o v i m i e n t o s f e m i n i s t a s d e

n u e s t r o s d í a s , e s t e c o m e n t a r i o
d e l a s e ñ o r a S a d i k n o

c o n c u e r d a c i e r t a m e n t e c o n l o

'CARL BERNSTEIN - MARCO POLUI, Su Santidad. Juan Pablo II y la historia oculta de
nuestro tiempo, ed. castellana Santa Fe de Bogotá; Ed. Printer Colombiana, 1996 (ed.
original His Holiness. John Paul II and the Hidden History of Our Time, Doubleday,
1996), cf. 549-567.
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que se conoce por muchas razones acerca de la relación del
Papa con la mujer, principalmente en virtud de su rica doctrina
antropológica.

También es conocida, por otra parte, la posición negativo
permanente del Magisterio de la Iglesia Católica en lo referente
o la admisión de la mujer al ministerio sacerdotal. El Papa actual
ha reafirmado esta posición recientemente^ una posición que,
como se sabe, es diferente a la de otras Iglesias o confesiones
cr is t ianas^. Frente a e l la se han susci tado reacciones de malestar
en algunos ambientes sobre todo en ambientes preocupados por
e l e c u m e n i s m o , e n l o s c u a l e s s e l a c o n s i d e r a i n j u s t a y
discriminatoria. Sin embargo, esta cuestión no revela todo lo que
se puede decir acerco de la posición del Magisterio de la Iglesia
Católica en este campo y no debe impedir que se reconozcan

aspectos positivos de mucha significación en la valoración que
de la mujer hace dicho Magisterio y también, naturalmente, la
teología católica.

Algunos momentos importantes de lo historio reciente de io
iglesia y de la teología ai respecto

Se puede decir que el comienzo reciente del interés pastoral y
teológico por reconocer a la mujer, en cuanto tal, el papel que le
corresponde desempeñar en la Iglesia se remonta a los años
cincuenta del siglo XX, cuando se constato el propósito de abrirle
a los laicos (los seglares) un espacio, sobre todo pastoral, en la
vida de la vida de la comunidad cristiana. Es la época de la Acción
Católica que se definía como "la participación de los seglares en
el apostolado de lo Jerarquía", sin hacer naturalmente distinción
entre hombres y mujeres.

Por ejemplo en el reportaje concedido a periodistas de su patria con ocasión de su
reciente viaje a Alemania.
5 CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Declaración Inter Insigniores (15 de
octubre de 1976); Respuesta a consulta (11 de diciembre de 1995); JUAN PABLO II, Carta
Apostólica Mulieris dignitatem (15 de agosto de 1988); Carta Apostólica Ordinatio
Sacerdotalis (22 de mayo de 1994).
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Sin ennbargo, es evidente que
e l p ropós i to que se ten ía
entonces no ero como el que
se p lan teará en las décadas

siguientes, en la época de los
f u e r t e s d e s a r r o l l o s d e l o s
m o v i m i e n t o s f e m i n i s t a s e n l a

sociedad, con sus objetivos
c o n c r e t o s n o s ó l o d e
afirmación antropológica de la
i d e n t i d a d f e m e n i n a , s i n o
t a m b i é n d e r e i n v i n d i c a c i ó n

p lena de los derechos de lo
mujer en lo referente o lo
p a r t i c i p a c i ó n e n l a s
responsabil idades que ellas
estarían llamadas a asumir en la

s o c i e d a d .

Por lo que respecta a la Iglesia,
este interés nuevo se puede
percibir en lo Iglesia universal,
pero es importante subrayar
también su vinculación espe
c i a l c o n l o I g l e s i a
L a t i n o a m e r i c a n a , s o b r e t o d o
con lo teología de la liberación.
E n e f e c t o , e l m o v i m i e n t o

f e m i n i s t a s e h a c o n s t i t u i d o e n
uno de los propósi tos que
podrían ser considerados, en
a l g u n o f o r m a , c o m o
c o n s t i t u t i v o s d e l m o v i m i e n t o d e

l o l i b e r a c i ó n q u e h e m o s
conocido en nuestras Iglesias
de América Latina y en la
r e f l e x i ó n q u e l o h a
acompañado, lo teología de la
l ibe rac ión . En es te con tex to se

V o l u m e n X X X I N o . 1 2 2

h a b u s c a d o f u n d a m e n t a r e s t e
i n t e r é s e n l a s o p c i o n e s

evangélicas de, tipo profético
ton significativas no sólo en lo

I g l e s i a l a t i n o a m e r i c a n a s i n o
también en la iglesia universal,
como se puede comprobar por
f r e c u e n t e s p r o n u n c i a m i e n t o s
d e l M a g i s t e r i o e c l e s i á s t i c o ,
sobre todo del Popo Juan Pablo
II. En estos opciones se constato
el deseo firme de superar todo
lo que puedo tener carácter de
dominación, un gran deseo de
compartir el sufrimiento que
producen en lo humanidad las
discriminaciones de cualquier
tipo que ellas sean^

* U n o d e l o s m á s r e c i e n t e s

pronunciamientos sobre el tema de la
teología de la liberación es una obra
publicada en colaboración por el obispo
de Ratisbona y Gustavo Gutiérrez, en la
cual se recuerdan principios fundamentales
de esta teología y se presentan al mismo
t iempo c ier tas prec is iones. L lama la
atención que el tema de la mujer no ocupa
casi ningún papel al referirse a la teología
d e l a l i b e r a c i ó n : G E R H A R D L U D W I G
MÜLLER - GUSTAVO GUTIÉRREZ , Del
lado de los pobres. Teología de la
liberación, Lima: CEP, 2005 (Ed. original:
An der Seite der Armen. Theologie der
Befreiung, Augsburg: Sankt Ulrich Verlag,
2004)
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Se pueden señalar aquí tres momentos significativos^:

* La década que siguió a la realización de la II Conferencia Gen

eral del Episcopado Latinoamericano (Medellín, 1968), época del
florecimiento de la teología de la liberación. En esta década se
experimenta una gran euforia en lo referente al compromiso de
la lucha contra la situación de opresión a la que han estado
sometidos los pobres y también, doblemente, las mujeres, por
razones sociales y económicas y en virtud de su condición de
mujeres. En este contexto se realiza una tarea bíblica que se
propone destocar las figuras de mujeres de las que se puede decir
que fueron en la historia de Israel y en los orígenes del cristianismo,
testigos de liberación (Débora, Ana, Ester, Judit, Rut, María). Es la
década de l os años se ten ta .

* En la década de los años ochenta aparece un interés nuevo: el

interés por rescatar lo femenino en el discurso sobre Dios. Se puede
hablar en este sentido de "feminización de la teología". La
exploración del argumento bíblico ya no obedece solamente al
propósito de destacar las figuras de mujeres-paradigma de la
lucha de la liberación: de lo que se trata ahora es sobre todo de
rescatar la dimensión femenina, si así se puede hablar, de la
revelación. Dios no es solamente un padre sino uno madre; el

Espíritu Santo es una realidad propiamente femenina en el
contexto cultural semítico (ruah). Es la época en la cual comienza
a hacerse muy importante la utilización de un lenguaje inclusivo
en varios contextos de lo vida de la Iglesia, especialmente en el
de la liturgia.

* D e s d e l a d é c a d a d e l o s a ñ o s n o v e n t a s e d a f i n a l m e n t e u n a

teología de género, que no incluye solamente a la mujer dentro
de su propósito de recuperar la identidad específica de la mujer
sino también al varón, con el fin de afirmar la plena igualdad de

dignidad y de posibilidades de lo masculino y lo femenino en la
Sociedad y en la Iglesia. En este contexto hay un fuerte rechazo
de la teología tradicional de la que se dice que se ha realizado

^ MARTA COLORADO y otras. Mujer y feminidad en el Psicoanálisis y el feminismo

(Col. Autores antioqueños), Medellín, 1988; MARÍA VELASCO CARMINA, El Dios que
nos revelan las mujeres, Bogotá: Ed. Paulinas, 1998.
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d e s d e u n a p e r s p e c t i v a
masculina y patriarcal.

El tema de la mujer, en cuanto
tal, ha llegado pues a ser un
tema de mucha importancia en
l a r e f l e x i ó n t e o l ó g i c a d e
n u e s t r o s d í a s : a f r o n t a r l o c o n

apertura y con sinceridad sólo
p u e d e t r a e r b u e n a s
consecuencias para la vida de
la Iglesia y al mismo tiempo se
c o n s t i t u y e e n u n r e t o p o r o
plantear, como contrapunto, la
p regun ta po r e l sen t i do que
d e b e t e n e r l a i d e n t i d a d

masculina en la Iglesia. Nada

i m p i d e q u e l a r e f l e x i ó n
t e o l ó g i c a p u e d a t e n e r e n
c u e n t a e l m a l e s t a r q u e h a n
m a n i f e s t a d o a l g u n o s
movimientos feministas y que,

interpretado en clave positiva,
expresa el deseo de la mujer de
participar de manera cada vez
m á s c o m p r o m e t i d a e n l a
comunidad de la Iglesia. No es
necesar io que lo re f lex ión

t e o l ó g i c a t e n g a u n a
c o n n o t a c i ó n a p o l o g é t i c a
destinada a justificar, o aún
s i m p l e m e n t e a e x p l i c a r , l o s
problemas que se han dado en
este campo en el transcurso de
l o h i s t o r i a . U n a t e o l o g í a
constructiva puede ofrecer a la

I g l e s i a u n a m a g n í f i c a
oportunidad de conversión y
de crecimiento poro lograr lo
único que debe interesarnos:

v i v i r c o n u n a f i d e l i d a d c a d a v e z

mayor e l compromiso con e l
evangelio, con el Señor, con lo
misma Iglesia.

Algunas conclusiones

Las consideraciones que hemos

p r e s e n t a d o n o s p e r m i t e n
d i s t i n g u i r d o s c u e s t i o n e s
c o m p l e m e n t a r i a s . S e p u e d e
hablar, por una parte, de una

"teología acerca de la mujer"
en el sentido de la reflexión que
d e b e a c l a r a r l a p r e g u n t a
a c e r c a d e l a i d e n t i d a d d e l a

mujer en cuanto tal en la Iglesia
a la luz de la revelación, a la luz

de lo que es lo Iglesia, a la luz
de la teología: una cuestión, por
l o t o n t o d e a n t r o p o l o g í a

teológica. Esta reflexión debe
c o n d u c i r o p r e c i s a r l o

especí f i co de la cond ic ión
femenina en la Iglesia y a

prec isar e l sent ido de los
posibilidades eclesiales que le
corresponden o la mujer en
cuanto tal. Pero, por otro parte,
s e p u e d e h a b l a r d e l o q u e
llamaríamos uno "teología de la
mujer" en el sentido de lo labor
teológica que la mujer puede
real izar en la Ig les ia con su
talento propio, con su mirada

propia.

Es posible que no podamos re
s o l v e r e n u n f u t u r o c e r c a n o

todos los interrogantes acerca

LA PALABRA
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de las posibilidades de la mujer
en la Iglesia desde el punto de
v i s t a d e c u e s t i o n e s c o m o l o d e

los ministerios ordenados. Desde
el punto de visto de la teología
del sacerdocio común, la mujer
tiene en la Iglesia todas las

posib i l idades que permi ten
realizarse a una persona en un
sentido cristiano y eclesial. Pero,
c o m o b i e n s e s a b e , d e s d e e l

punto de vista de los ministerios
o r d e n a d o s , l o s

pronunciamientos recientes del
Magisterio de la Iglesia han
c e r r a d o t o d a p o s i b i l i d a d d e
d i s c u s i ó n . D e t o d o s m o d o s , l o

d e s e a b l e n o s e r í a q u e s e
entendiera la "promoción de la
mujer en la Iglesia" por el
c a m i n o d e l a c l e r i c a l i z a c i ó n ,
c o s a q u e l a m e n t a b l e m e n t e

p a r e c e c o n s t i t u i r c o n
f recuenc ia un c ie r to ob je t i vo
d e n t r o d e l o s r e c l a m o s d e

r e i v i n d i c a c i ó n e c l e s i a l d e

algunos movimientos feministas.

En relación con lo segundo, la

teología que puede realizar con
todo derecho la mu je r en la

Iglesia, no puede ser s ino
m o t i v o d e a l e g r í a e l q u e
m u c h a s m u j e r e s s e h a y a n
c o m p r o m e t i d o c o n t a n t o
entus iasmo en la rea l izac ión de
e s t a l a b o r q u e e n r i q u e c e
i n d u d a b l e m e n t e l a c o n c i e n c i a
d e l a I g l e s i a . Y a e x i s t e n

experiencias muy valiosas al

r e s p e c t o . E l l a s n o d e b e n
c o n d u c i r a d e s c o n o c e r e l

i m p o r t a n t e p a t r i m o n i o
teológico de la Iglesia que se
d e b e t r a d i c i o n a l m e n t e a

muchos teó logos por la so la
r a z ó n d e s u c o n d i c i ó n
m a s c u l i n a . E l l a s e s t á n e n

c o n d i c i o n e s d e o f r e c e r

c i e r t a m e n t e u n a i m p o r t a n t e
contribución para la realización
d e u n a t o r e a q u e d e b e s e r
cada vez más integral, más rica,
menos parcial izado. El mismo

sujeto tradicional de la Iglesia,
los varones, puede encontrar

aquí un valioso aporte pora su
crecimiento en madurez y para
su enriquecimiento en sentido

evangélico.
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LA MUJER EN EL ANTIGUO

T E S T A M E N T O '

L u c í a V i c t o r i a H e r n á n d e z C a r d o n a ^

"l tema de lo Biblia y la mujer se puede abordar
""con dos objetivos: 1. Explicar qué dice el texto
— bíblico sobre la mujer y las mujeres y sus papeles

en la historia de salvación; y, 2. cómo interpretar esos
textos según el movimiento de la teología feminista.

La Biblia ofrece imágenes, símbolos, historias y pasajes

q u e i n s p i r a n y m o t i v a n s u i n f l u e n c i a .
Desafortunadamente hay muchas imágenes de
mujeres en la Biblia que resaltan modelos de mujeres
que se destocan por su sumisión y subordinación más
que como su independencia y energía. Sin embargo,
hay otras figuras de mujeres que no corresponden a
ese prototipo, y en estas mujeres Dios se ha manifestado
p e r m i t i e n d o q u e a p a r e z c a n c o n u n p a p e l
predominante en la historia de salvación. Es necesario
tener presente que los autores bíbl icos están
condicionados intrínsecamente por lo historia y reflejan
la cultura de su propio lugar y época, lo que hace que
se deban mirar, en ese contexto, los relatos sobre Sara,
Rebeca, Raquel y Lía, Miriam la hermana de Moisés y
Débora, Jael y Judit, Abigail, Vasti, Noemí y Rut, Safira y
Puah, la mujer sabia de Tecoa y las líderes de la primera
c o m u n i d a d c r i s t i a n a .

^ Primer Congreso de Biblia de la Región Antioquia-Chocó, organizado por la UPB de
Medellín (70° aniversario) y la ACEC (Asociación Colombiana de Escrituristas
Católicos). Medellín 6 y 7 de septiembre de 2006.
^ Docente de Estudios Bíblicos en la Universidad Pontificia Bolivariana de Antioquia.
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Mujer

Hay un vocablo común en el
m u n d o s e m í t i c o , d e d o n d e

según parece se derivan los
d iversos nombres de "mu je r "
' " a n t - o t " . E n a c á d i c o " a s o t u "

"esposa"; un cananeísmo '"issu"
"mujer, hembra"; ugarítico '"tt"
"esposa"; arameo "inteta/itteta",
" m u j e r " ; á r a b e , ' " u n t a "
"femenino"; etiópico, "onest",
"mujer"; en hebreo '"issoh" cuyo
etimología es dudosa^

E n e l h e b r e o l o s d i s t i n t a s

acepciones t ienen re lac ión
c o n l o s s i g n i f i c a d o s
f u n d a m e n t a l e s : m u j e r e n
contraposición con varón: '"ish"
y esposa en contraposición con
esposo: '"ish". Lo unión de '"ish"
e ' " i s s o h " o b e d e c e s i n d u d o a
uno etimología popular mós que
a l i n t e n t o d e h a c e r d e r i v a r l a

palabra '"issah" de '"ish"! El que
un mismo término exprese al
individuo de sexo femenino y o
lo mujer casado, nos pone de
r e l i e v e l o m e n f o l i d o d i s r a e l i t a
f r e n t e a l a m u j e r : e s u n a

perspectiva social masculina, es
decir, se mira en ella primero al

sexo y luego el ser humano, y
é s t e s e c o n s i d e r a e n f u n c i ó n
d e l s e x o . E s t e f e n ó m e n o s e
observa aún hoy en algunos
idiomas modernos, en los cuales
un sólo término nombra las dos
r e a l i d a d e s .

Creación de la mujer

En los relatos de creación de los

pueblos del Próximo Oriente,
con excepción de Israel (Gn 2),
no se hablo de la mujer como
u n a a c c i ó n d i f e r e n t e d e l a

c r e a c i ó n d e l h o m b r e -
h u m a n i d a d .

La mujer hecho o imagen y
semejanza de Dios

El relato de la creación que se
c o n o c e c o m o d e l o t r a d i c i ó n
s a c e r d o t a l ( G n 1 , 1 - 2 , 4 a )
presenta un Dios omnipotente
cuya palabra es creadora, y en
una forma esquemót ica va
narrando lo aparición de todas
las cosas. Pero, de repente, se

i n t e r r u m p e e s t e e s q u e m a y
a p a r e c e D i o s d i a l o g a n d o
c o n s i g o m i s m o a n t e s d e
presentar la obra cumbre de la

^ Jenrú, Emst y Glaus Westermann. Diccionario Teológico Manual del AntiguoTestamento.
Tomo 1. p. 369. Madrid. Cristiandad. 1978.
^ Para mayor información sobre las acepciones del vocablo 'issa cfr. Bratsiotis, N.F. en
Diccionario Teológico del Antiguo Testamento, dirigido por G. Johannes Botterweek y
Helmer Ringgren. Madrid. Cristiandad. 1973. Tomo I, col. 235-249. También Kóehler,
Ludwig y Walter Baumgartner. Lexicon in Veteris Testamenti Libros. KBL 2. Leiden. E.
J. Brill 1958. p. 92.
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creación. Dios se compromete
d e l i b e r a d a m e n t e e n l a o b r a

que va a hacer.

Díjose entonces Dios: "Hagamos
al hombre o nuestra imagen y a
nuestra semejanza, para que
domine sobre los peces del
m o r , s o b r e l a s a v e s d e l c i e l o ,
sobre los ganados y sobre todas
las bestias de la tierra y sobre
c u a n t o s a n i m a l e s s e m u e v e n
s o b r e e l l a . Y c r e ó D i o s a l
hombre o imagen suya , a

imagen de Dios lo creó y los
creó mocho y hembra; y los
bendijo diciéndoles: "Procread
y multiplicaos y henchid la tierra"
(Gn l,26-28a).

La f ina l idad de la acc ión d iv ina

de crear una imagen de Dios,
"salam 'eiohim", está explícita en
el re la to : e l hombre debe es ta r
e n r e l a c i ó n c o n l o s c r e a t u r a s

de Dios, pero esa relación llega
a ser siempre con Dios su
creador quien le ha confiado
los cosas. El hombre es imagen
de Dios, y si se agrego según
nuestra semejanza, "kidmutenu",

quiere evitar que se entienda
u n a a n a l o g í a c o m o u n a
identidad. Hay diferencia en la

semejanza. Esa analogía se
e n t i e n d e e n e l d o m i n i o d e l a
c r e a c i ó n e j e r c i d o p o r e l
h o m b r e . E l d o m i n i o d e l m u n d o
se lo confía Dios al hombre, ho-
' o d a m c o m o u n a c o l e c t i v i d a d ;

y precisa aún más: macho y
hembra los creó: se presenta la
h u m a n i d a d b i s e x u a d a . H o m b r e

y mujer juntos hocen '"adam".
En el texto que comentamos sin

g u l a r y p l u r a l s e u s a n
i n d i s t i n t a m e n t e : ' " a d a m " e s u n
todo que consta de dos partes:
hombre y mujer. Nodo nos dice
d e l a r e l a c i ó n e n t r e e l l o s ,

excepto que son indispensables
uno para el otro. Lo toreo de la
h u m a n i d a d e n l a c r e a c i ó n
c o m o i m a g e n d e D i o s l a
cumplirán complementándose,
como varón y mujer. La mujer
entra en los designios en el
mismo plano que el varón.

El versículo siguiente, procread
y multiplicaos, llenad la tierra,
sometedla y dominadla (Gn 1,

2 8 ) , e x p l i c a p o r q u é s o n
c r e a d o s l o s h o m b r e s c o m o

imagen de Dios como varón y
mujer; deben engendrar hijos y
a u m e n t a r l a h u m a n i d a d ; a
t o d o s s e l e s h a c o n f i a d o e l

d o m i n i o d e l a c r e a c i ó n . E l
hombre es imagen de Dios
como dominador y señor de lo
creación. Las mujeres son imago
Dei en el ejercicio de su señorío
s o b r e l o t i e r r a y d e s u

capac idad de gobernar como
represen tan tes de D ios , con
preocupación ecológica; en
s u a f i n i d a d .

LA PALABRA
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La mujer creado para entrar en
r e l a c i ó n d e a m o r c o n e l
h o m b r e

E l s e g u n d o r e l a t o d e l o
c r e a c i ó n ( G n 2 , 4 b - 2 5 ) ,
pertenece o lo tradición que se
c o n o c e c o m o y o h v i s t o , n o s
narra la creación de la mujer en
forma tal que, podríamos decir,
complementa a la tradición
llamada sacerdotal. Si ésta nos

presenta una igualdad de los
dos sexos en sus derectios y
deberes, el yohvisto va más allá.
V e a m o s c ó m o :

En contraposición con la sacer
dotal, la narración yahvista es
viva y llena de fantasía. Dios
e s t á d e s c r i t o

ontropomórficomente con la
imagen del Dios alfarero. El
hombre no es l o cumbre de lo

creac ión s ino e l p r inc ip io de
ello; alrededor del hombre Dios
v a c o l o c a n d o l o s a n i m a l e s

para él; sin embargo '"odom" no
es f e l i z . E l esc r i t o r , conocedo r
de la psicología del hombre,
d e s c r i b e l a a t r a c c i ó n d e l o s

sexos y su mutuo necesidad. El
varón no es un ser completo,
necesita una ayuda semejante
a él (Gn 2, 18).

E l a u t o r r e c u r r e a l s u e ñ o d e
Adom poro, de uno costil la
e x t r a í d a d e l v a r ó n , c r e a r l a

m u j e r . A l c o n t e m p l a r l a e l

h o m b r e d e m u e s t r a c ó m o l e h a

sido dado lo que necesitaba;
por primera vez el texto cita el
l e n g u a j e d e l h o m b r e ,
expresando su alegría: "Esto sí
que es carne de mi carne y
h u e s o d e m i s h u e s o s . P o r e s o

será llamada '"issah", porque del
'"ish" ha sido tomada" (Gn 2,23)^.

Si bien en la presentación
literaria hay una prioridad de
orden, primero el varón, no es
de dignidad. El hecho de haber
s i d o t o m a d o d e l v a r ó n , n o

significa que la mujer sea un
derivado del hombre sino que
f u e c r e a d o d e l a m i s m a m a t e
ria que él, una manera diferente
de expresar la misma realidad:
son iguales pero lo mujer es
diferente de los animales, en los
c u a l e s e l h o m b r e n o e n c o n t r ó

ayuda semejante a él.

L a n a r r a c i ó n d e l s e g u n d o

capí tu lo del Génesis, poro
algunos autores como G. Von
R o d ^ t e r m i n a c o n u n o

explicación etiológica del eros,
como un impulso que Dios
mismo suscitó: "Por eso dejará el
hombre o su padre y a su madre

'Nácar Colimga traduce la expresión '"isha"
como "varona" para contraponer el juego
de las palabras hebreas: '"ish": varón;
' " i s s h a " : v a r o n a .
^ Cfr. Teología del Antiguo Testamento.

Salamanca. 1969. Tomo I. p. 200 ss.
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y se unirá a su mujer y serón los
dos uno solo carne" (Gn 2,24). El
amor se carac ter iza por uno
atracción personal que rompe
los lazos más fuertes de la familia

y al unirse a su mujer el varón,
s e r e a l i z a n u e v a m e n t e l a
unidad corporal original. Sólo o
partir del pecado, lo situación
d e l a m u j e r c a m b i a y s e
encuentra sujeta al marido: "Y
buscarás con ardor o tu marido,

que te dominará" (Gn 3,16b).

A n a l i z a n d o l o s d o s r e l a t o s

bíblicos de creación, se puede
afirmar que los hombres y las

mujeres son:

1 . I g u a l e s p e r o

comp lementa r ios . E l tex to
b í b l i c o m u e s t r a c ó m o l o s

h o m b r e s n e c e s i t a n a l a s

mujeres y éstas a los hombres,
l o h u m a n i d a d d i v i d i d a e n d o s

d i f e r e n t e s g é n e r o s s e

complementan mutuamente .

2 . I g u a l e s c o m o

semejantes y por lo tonto, tienen
los mismos derechos que hoy

por hoy los hombres se han
querido apropiar.

3 . I g u a l e s p e r o s e p a r a d o s .

H o y d i f e r e n t e s f o r m a s d e
pensamiento que se podrían
diferenciar entre: las mujeres

que han asumido los valores y

la cultura de los hombres, y los

q u e s e h a n a p a r t a d o p a r o
expresar una experiencia que
e s t á c a r a c t e r i z a d a p o r l a
l i b e r a c i ó n .

4 . I g u a l e s p e r o d i f e r e n t e s
en su manera de pensar y de
actuar, y sobre todo, en su ser.

5 . I g u a l e s p e r o e n
sol idar idad. El patr iarcado no

puede ser ahora la dominación
d e l o s h o m b r e s s o b r e l o s

mujeres; si en el mundo bíblico
exis t ió un s is tema soc io-cu l tura l

de subyugación y dominación
hoy se rechaza el predominio
del hombre por cuestiones de
sexo, rozo, o color.

Uno mirado sobre algunas de
las mujeres en los comienzos de
lo historia de salvación nos sirve

paro recordar la importancia de
las mujeres del mundo bíblico

antiguo, a pesor del contexto
cultural en que se desarrol la,
una sociedad que menosprecia
la mujer.

Después de la p reh is to r ia
bíblica, el Señor escogió o un
a n t e p a s a d o y a u n o
antepasado, en las personas de
Abraham y Sara. La l lamada
inicial a Abraham (Gn 12,1-3) no
e s h e c h o a u n i n d i v i d u o

s o l a m e n t e s i n o t a m b i é n a u n
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hombre casado (Gn 11,29). Así, Sara es depositaría integral de la
promesa del Señor de bendecir a Abraham, su descendencia y su
tierra. A pesar de la cobardía de Abraham al ofrecer a Sara al
Faraón de Egipto (Gn 12,10-20) y a Abimelek de Gerar (Gn 20,1-7),
el Señor la protege. Y es Sara quien duda de Dios y se ríe de lo
perspectiva de un hijo a su avanzada edad (Gn 18,9-15).

El intento de dar la vuelta al plan de Dios a través de la fecundidad
de Hagar con Ismael es tanto una falta de Abraham como de
Sara, y es rechazada por Dios. Aunque Dios muestra compasión
por Hogar e Ismael, permitiéndoles participar parcialmente en las
promesas hechas a Abraham (Gn 16,7-14; 21,13-21), no habrá
heredero sin la intervención directa de Dios y su reconocimiento.
Con la intervención divina (Gn 21,1-2), Sara concibe y da a luz a
I s a a c .

Así también. Génesis 22 cuenta el reconocimiento de Isaac por
Abraham como un don de Dios en una de las más conmovedoras

perícopas del Antiguo Testamento. Las bendiciones sobre Abraham
y Sara son abundantes. La generación es completa en Abraham y
Sara. Sólo queda la tierra. Sara se convierte en el signo por el cual
Canaón será reclamada para siempre por los descendientes de
Abraham y Sara. A la muerte de Sara, Abraham compra una cueva
a Efrón el Hitita en Canaán y la entierra allí (Gn 23,1-20), puesto
que resulta inverosímil que la madre y antepasada sea enterrada
en suelo extranjero.

De igual manera, no es plausible que su hijo, Isaac, pueda casarse
con una mujer extranjera. Abraham lo despacha a sus parientes y
a los de su mujer paro encontrar una compañera aceptable,
Rebeca. Isaac presenta la cobardía de su padre; como actuó el
padre, actúa el hijo, Isaac está dispuesto o arriesgar la integridad
de Rebeca por su propia seguridad (Gn 26,1-11).

El papel de Isaac aparte de engendrar a Esaú y Jacob, es
pequeño en comparación con el de Rebeca. A Rebeca, no o
Isaac, es a quien Dios revela la naturaleza que lucha en su vientre,
que el menor usurpará al mayor (Gn 25,23). Lo preferencia de Isaac
por Esaú no favorece el plan de Dios, pero el amor de Rebeca
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por Jacob es recompensado
por lo vento de la primogenitura
por Esoú.

A d e m á s , g r a c i a s a s u s
maquinaciones, Rebeca, sirve
d e i n s t r u m e n t o o l o v o l u n t a d d e

D i o s a l o b t e n e r l a b e n d i c i ó n

p a r a J a c o b e n v e z d e p o r o
Esoú, y es Isaac quien se queda
en la oscuridad ante los piones
d e D i o s . E s o ú s e c o s o e n t r e

extranjeros, los Hititas (Gn 26,34-
35). La enemistad entre los dos
hermanos, que comenzó en el
v i e n t r e d e R e b e c a , c o n t i n ú a
como un motivo que se repite y
que causo que Jacob se refugie
con los par ientes de Rebeca

p a r a e n c o n t r a r u n a e s p o s a
aceptable, Raquel .

Jacob y Raquel se convierten
en los padres de las tribus que
forman el pueblo hebreo. Es a
través del primer hijo de Raquel,
José, que la bendic ión, la
d e s c e n d e n c i a y l a t i e r r a
alcanzarón un cumplimiento
intermedio en Egipto. Raquel es
la verdadera esposa de Jacob,

aquello que él desea y ama
mós, y la madre de José y
Benjamín. Raquel es aquella de
quien Dios se acuerdo al abrir
s u v i e n t r e c o n J o s é y
a c c e d i e n d o a s u d e s e o p o r

segunda vez con Benjamín an
tes de su muerte en el parto. (Gn
30, 23-24:35, 16-18).

A partir de Eva, Sara, Rebeca y

Raquel se constituye y prospera
t o d o u n p u e b l o . C u a n d o e s

oprimido y esclavizado aquel
pueblo, son los mujeres -Sifró y
Puó, las parteras, la hermana no
n o m b r a d a d e l F a r a ó n y l a
madre no nombrado de Moisés-

quienes protegen al futuro líder
de los hebreos, Moisés, a quien
Dios escoge poro guiar a su

pueblo al cumplimiento de lo
elección en lo tierra prometida,

porque Dios ha oído el grito de
sus súplicas (Ex 3, 7). La elección
d e l p u e b l o h e b r e o e s

precursora de la redención de
todos los pueblos en Jesucristo.
Y al igual que las mujeres juegan
un papel vital en la elección,
también juegan un papel vital
e n l a r e d e n c i ó n .

La mayoría de narraciones

presentan mujeres como tipos
mós que personas reales o
i n d i v i d u o s h i s t ó r i c o s . C u a n d o

uno mujer -o el nombre de una
mujer- logra un lugar destacado
entre las mujeres de su época:
el rol jugado llevó o convertirlas
en heroínas por su fama entre
l o s h o m b r e s y l o s m u j e r e s
cuando cumplen un popel es

pecial como madres o nodrizas
de hombres famosos (lo madre
y la hermana de Moisés, lo hijo
del Farón (Ex 2, 2-10)); mujeres
que actúan para conseguir

m m k
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destruir a hombres (Dalila, Jael,
y Jezabel (Jueces)) mujeres que
confiesan el poder del designio
divino (Rohob [Jue, 8,13]; Abigail
(ISam 25, 28-29)); y, sobre todo
mujeres que son protagonistas
de un drama excepcional que
s o l o a c t ú a n e n u n a n o v e l a e n
donde son figuras centrales, y

desaparecen (Rut, Estery Judit).

Las diversas imágenes que
aparecen en los textos que se
refieren a las mujeres en al

A n t i g u o T e s t a m e n t o , n o
permiten encontrar un prototipo
sobre lo mujer en el AI, pero se
descub re una cohe renc ia en l a
literatura bíblica en la que se
d e s c u b r e l a n a t u r a l e z a d e l

h o m b r e y l a m u j e r c o m o
imágenes de Dios.

La mujer, la amante, la sulamita.
C a n t a r d e l o s C a n t a r e s

Uno de los textos que sin duda
se podría interpretar como una
ampliación de la creación de la
mujer, es el Cantar de los
Cantares. El amor de la pareja,
su solidaridad en la misión que
el Señor le asignó para sostener
l o c r e a c i ó n e n i g u a l d a d d e
derechos y deberes (Cfr. Gn 2-

3), se extasían los amantes al
co n te mp l a r l a b e l l e za d e l
cuerpo del amado, descubren
que todo es bueno

-LAc

L a s u l a m i t a ( d e l h e b r e o

sulammit), mujer de Jerusalén, es
la figura central en el Cantar de
los Cantares (el Cantar de

S a l o m ó n ) e s u n o d e l a s
representaciones mós positivas
d e l a m u j e r j o v e n , d e l o

juventud, en la Biblia Hebrea.
Como encarnac ión de l p lacer
erótico, inocente y salpicado
por un objetivo determinado,
contrasta por una parte con la
s e d u c t o r a a s t u t a d e P r o v e r b i o s

7, cuya sexualidad es insidiosa y
destructiva, y por lo otra con
figuras como Tomar y Rut, cuyos
at rev im ien tos sexua les es tón a l
servicio de la perpetuidad de la
línea familiar. Ciertamente, en la
" s u l a m i t a " e n c o n t r a m o s u n a d e
l a s c e l e b r a c i o n e s m ó s
c a l i f i c a d a s d e l e r o t i s m o

f e m e n i n o e n t o d a l a l i t e r a t u r a
o c c i d e n t a l .

E l l a p r o b a b l e m e n t e a c a b a b a
d e p a s a r l a e d a d d e l a

p u b e r t a d ; s e d e d u c e d e l
diólogo con sus hermanos en
8,8-10, que la consideraban
t o d a v í a c o m o u n a n i ñ a :
" n u e s t r a h e r m a n a e s t a n

p e q u e ñ i t a , q u e n o l e h a n
c r e c i d o l o s p e c h o s " y s u
respuesta: "mis pechos son los
torreones" indica que ella ya ha
a l c a n z a d o s u m a d u r e z s e x u a l

(cfr. Ez 16,7-8). No se menciona
el padre en el poema; los
h e r m a n o s d e l a s u l a m i t a

Las Mujeres Discípulos de Cristo [APALABRA
Volumen XXXi No. 122



2 5

tomaron lo responsabilidad de su conducta, enfadados con ello
la pusieron a guardar sus viñas (1, 6) y en las negociaciones con su
pretendiente potencial (8, 8-9). Se rompen las costumbres
familiares del padre Jefe del hogar de quien dependía la novia. Y
de la casa de la familia se habla como la "casa del padre".

Su relación con su madre aparece como tierna y cercana. La
sulamita es la favorita de su madre (6,9) No tiene temor de hablar
de llevar a su amante a la casa de su madre (3,4; 8, 2) y comenta
sus sentimientos acerco de su amor y de su amante, a un grupo
de mujeres jóvenes, las hijas de Jerusalén, que sirven como uno
especie de coro en el poema.

La belleza de la sulamita y el homenaje al cuerpo desnudo que es
único en la Biblia, tal vez puede indicar la influencia del arte
helenístico. Los metáforas poéticas y los símiles no son literalmente
descriptivos; ellos transmiten las delicias de contemplar al amado,
al encontrar en su cuerpo un reflejo del mundo en su frescura y
esplendor.

Aparte de su juventud y belleza, la característica más llamativa
de la sulamita es su energía. Ella camina por las calles de Jerusalén
buscando a su amor, una conducta inusual para una mujer soltera
(3,1 -4; 5,6-7). Sus invitaciones o amar (4,16; 7,11 -13; 8,2) son más fran
cos que las de él, y ella es quien aparentemente toma la iniciativa

para hacer el amor (8,5). "Bajo el manzano te desperté, allí donde
tu madre te dio a luz con dolores de parto".

La Sulamita dice las primeras palabras en el poema: "Bésame" (1,2)

y las últimas (8,14): "date prisa amor mío"; ella es la que dice la
mayoría de los parlamentos, incluyendo los apasionados dichos
sobre el poder del amor (2,7; 8,6-7). Cuando ello le pregunta a su
amante por un amor eterno, (8,6) expresa la esperanza de un
vínculo permanente en un lenguaje que es peculiarmente
enfático. No hay indicios en el poema de que los amantes se hayan
c a s a d o ; e l l o s s e e n c u e n t r a n s e c r e t a m e n t e e n l a s a f u e r a s d e l a
ciudad, en la noche, y al amanecer, lo que indica lo contrario.

Los estrofas del Cantar de los Cantores celebran el carácter único

m i m
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de la relación de amor y su pertenencia exclusiva del uno al otro.
"Yo soy para mi amada y mi amado para mf (Cant 6,3). Se supera
la idea de la posesión de Dt (5,21) por esa atracción personal
expresada en el paraíso (Gn 2,24), cuando leemos en el Contar
los cantos de amor erótico que muestran la alegría del placer
a m o r o s o .

Es interesante observar la posición de lo mujer en las relaciones
sexuales en Israel, si las comparamos con el mundo semítico

antiguo. Paradójicamente, como en lo vida ordinaria la mujer era
posesión del tiombre, ero oprimida en cuanto ser viviente, mientras
deificada en el ómbito sexual, ella existía para servir al placer del
hombre y cumpliendo esto, darle hijos. En lo sociedad hebrea
también la mujer fue clase oprimida, pero lo originalidad de Israel
en este sentido es lo de que el hagiógrafo afirma que en el principio
no fue así, porque fue hecho para compartir la vida con el hombre

y no sólo su experiencia sexual (Gn 2,18). En el Cantar se entiende
la sublimidad del amor como lo quiso Dios desde el paraíso.

A m o d o d e c o n c l u s i ó n

Los hombres y los mujeres son instrumentos en lo elección de Dios
desde los inicios. La historia del acto creativo de Dios es tonto uno
historia sobre Evo como sobre Adán. Lo preparación del pueblo

elegido por Dios es tonto una historia sobre Sara, Rebeca y Raquel
como sobre Abraham, Isaac y Jacob, en un concierto con los
hombres y las mujeres de su elección, para que Israel pueda
convertirse en "un reino de sacerdotes, uno nación santa" (Ex 19,6;
ver Is 61,6).

La mujer recibió con el hombre lo misión de dominar la tierra y

poblarla. De allí que la maternidad era una dignidad y los hijos uno
bendición de Dios. La orden de colaborar en el dominio de la tierra
fue dejada de lado en una sociedad dominada por el hombre.
Antes b ien , la tendenc ia de l Ant iguo Tes tamento fue la de

menosprecio de lo mujer, aunque la literatura sapiencial llegó a
ensalzarla (Prov 31,1 Oss).

La Biblia nos presenta el ideal de la mujer: lo que Dios quiere que

Las Mujeres DiscípuJas de Cristo [APALABRA
Volumen XXXI No. 122 0^1
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sea; pero el mismo pueblo que recibió lo
reve lac ión no l a as im i l ó . La B ib l i a i nv i t a a l a

mujer a tomar conciencia de la dignidad que
se deriva y el respeto que merece por el hieclno
de haber sido creada a imagen y semejanza
de Dios; si debe exigir el trato de "persona" y no

posesión, también debe cumplir los deberes
que le exigen; ser ayuda y compañera del
v a r ó n e n l a c o n t i n u a c i ó n d e l a o b r a c r e a d o r a
encomendada por Dios a la humanidad, sin
distinción de sexos y razas.

LA PALABRA
V o l u m e n X X X I N o . 1 2 2 Las Mujeres Discípulos de Cristo
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E L C U E R P O F E M E N I N O

C O M O T E X T O

R E F L E X I O N E S E N T O R N O A U N A

METÁFORA

La Curación de la Mujer Encorvada

(Lucas 13,10-17)

Sor Genoveva Nieto '

I . I n t r o d u c c i ó n

■"s una aventuro apasionante descubrir en algunos textos de
"lo Escritura su formidable densidad humana y espiritual, capaz
■Hde tocar los resor tes más ín t imos de lo ex is tenc ia , a la vez

que potenciar una mirada nueva sobre el mundo, sobre los
relaciones sociales y sobre lo vida de la fe. El texto de Lucos 13,
10-17, es uno de esos textos que queman las manos y hocen arder
el corazón. En unas cortas líneas, ocho versículos poro ser más
exactos, Lucas recoge el movimiento dialéctico de opresión-
liberación y muerte-vida que se opera en una humilde mujer del
pueblo, a quien un "espíritu de debilidad" tenía encorvada hacía
dieciocho años, sin poder enderezarse en modo alguno.

' Esta publicación presenta, en líneas generales, la investigación realizada por la religiosa

co lomb iana Genoveva N ie to , como tes i s de l i cenc ia tu ra en C ienc ias B íb l i cas en l a

Universidad Bíblica Latinoamericana. Genoveva no ha podido, por razones de salud,
emprender ella misma esta tarea como habría deseado. La síntesis de su investigación,
que se presenta aquí como el primer número del cuaderno "Biblia", ha sido realizada por
el prof. José E. Ramírez Kidd en base a la tesis: Cuando los cuerpos hablan. Relectura del
texto de Lucas 13,10 -17. Sor Genoveva Nieto Guerrero. Tesis en cumplimiento parcial de
los requisitos para optar al grado de Licenciatura en Ciencias Bíblicas. Universidad
Bíblica Latinoamericana. San José, Costa Rica, 20 de septiembre de 2004.

Las Mujeres Discípulos de Cristo LAPAIABRA,Volumen XXXI No. 122 ^
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L a c l o v e h e r m e n é u t i c a c o n l a

cual pretendemos abrir el texto
e s e l c u e r p o c u r v a d o d e l a

m u j e r , c o m o l a e x p r e s i ó n
s i m b ó l i c a d e t o d a s l a s

opresiones que doblegan los
cuerpos y alienan los espíritus
en los cuatro puntos cardinales
d e l a t i e r r a . L e e m o s e l t e x t o
desde los cuerpos negados de
las mujeres sobre quienes pesa
una sospecha, una condena, un

juicio ético. Leemos el texto
d e s d e e l c o l e c t i v o , d e s d e l o s

p a í s e s d e l T e r c e r M u n d o
s u b y u g a d o s p o r u n s i s t e m a
e x c l u y a n t e y d e m o l e d o r .
L e e m o s e l t e x t o d e s d e l a s

m i n o r í a s é t n i c a s d e s c a l i f i c a d a s

por el color de su piel, por los
rasgos de su rostro o por el
s o n i d o d e s u s l e n g u a s
ancestrales. El cuerpo, siempre
el cuerpo, como detonante de
c o n f l i c t o s .

L a m u j e r d e l r e l a t o n o

pronuncia palabra, habla con el
l e n g u a j e d e s u c u e r p o
defectuoso y enfermo. Jesús
sabe decodificar el mensaje,
acoge su grito y muestra su pro
f u n d a c o m p a s i ó n . N u e s t r a
ta re a e s a p re n d e r a l e e r e l

cuerpo de la mujer, el cuerpo
de los excluidos como texto y
reclamo de justicia, y responder
con una actitud solidaria y

c o m p r o m e t i d a .

1. Un milagro Innecesario

E l h i l o c o n d u c t o r d e e s t e

episodio lo constituye sin lugar
a dudas: "El respeto al sábado
como tiempo sagrado, que en
este relato divide a Jesús y a sus

correligionarios y luego a los
primeros cristianos y a sus
in te r locu to res jud íos "^ . La

composición del texto nos pone
e n c o n t a c t o c o n l o m á s

genuino de la tradición judía: el
s á b a d o , l a s i n a g o g a , l a
d e s c e n d e n c i a d e A b r a h ó n , l a
acción de atar y desatar. A la
v e z q u e c o n u n a i n u s i t a d a
novedad de Jesús: la primacía
de la vida y de la persona sobre
la ley y la tradición, el gozo y la
l i b e r t a d s o b r e e l r i t u a l i s m o

f a r i s a i c o .

Esta perícopa de Lucas nos
permite ponernos en contacto
c o n d o s m u n d o s , d o s

percepciones, dos imágenes
de Dios, dos concepciones del
ser humano, que conviven en
la Palest ina del pr imer siglo,

p e r o q u e s i g u e n
c o n f r o n t á n d o s e , c o n o t r o s

patrones y desde otros ángulos,
también en nuestro tiempo. Lo
que para el jefe de la sinagoga

^ Frangois Bovon, El evangelio según San
Lucas. Volumen II. Ediciones Sigúeme.
Salamanca. 2002, 477.

m m k
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resulta ser un "milagro innecesario", porque no se trataba de una
enfermedad mortal sino sólo de uno dolencia que producía una
existencia infeliz, para Jesús es un imperativo inaplazable, que
desencadena sus poderes de taumaturgo, para devolverle o esto

mujer uno existencia digna y feliz.

El texto posee todas las características de un apotegma orgánico
con la forma concreta de un litigio. Lucas integra a su relato tres

litigios sobre curaciones en sábado que pueden basarse tanto en
la praxis histórica de Jesús, como en el desenvolvimiento poste
rior de los comunidades cristianas confrontadas con los judaizantes
en torno o la observancia de la ley. Tomando en cuenta los
elementos estructurales que constituyen los relatos de milagros^
nos llamo la atención la ausencia de una petición expresa de
curación. Ni la mujer, ni ninguno de los presentes, piden o Jesús la
curación. Es el lenguaje corporal, el cuerpo atrofiado de la mujer
lo que se constituye en palabra. Palabra que Jesús capta y frente
a la cual responde inmediatamente.

Según Bovon: "La unidad fue contada y luego escrita como un
relato de milagro que celebra al taumaturgo. Si su formulación
tan to en l a t rad i c ión an te r i o r como en l a esc r i t u rac ión de Lucas
son de fecho reciente... esto no impide que puedan ocultarse en
ella recuerdos más antiguos ... Se trata de un milagro normativo

que justifica la nueva obediencia cristiana, por lo autoridad
carismática de Jesús, Señor habilitado por Dios'"'. El litigio se pro
duce después de que se ha narrado la curación, pero el conjunto
de la perícopa está ensamblado de tal manera que un elemento
implica el otro. Poro Fitzmyer, el episodio tiene todos los elementos
del llamado "relato de milagros", o excepción de lo petición

expresa de la curación, porque la reacción de los presentes
aparece en el v. 17, después del litigio. Todo esto lo lleva a afirmar,
en consenso con los conclusiones de Bovon, que "El episodio es
f ronter izo, yo que se mueve ent re ' re la to de mi lagros ' y la
'declaración' del taumaturgo... Lo narración, en cuanto tal, parece

^ David Aune, El Nuevo Testamento en su contexto literario. Editorial Desclée de

Brouwer. Bilbao. 1993, 66.

■"Aune, El Nuevo Testamento, 480-481.
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fiel reflejo de alguna de las V un marco narrafivo producto
situaciones históricas del redaccional de Lucas, formado
ministerio de Jesús, es decir, del por los vv. 10 y 17, que
estadio I de la tradición corresponden el primero a su
evangélica: una curación que ubicación espacio-temporal y
da o r i gen o uno con t rove rs i a e l segundo a l c i e r re o
sob re e l descanso sabá t i co " ^ desen lace .

En conclusión, podemos decir V el relato del milagro
que el episodio de Le 13,10-17 propiamente dicho, integrado
es un relato mixto que en su por los vv 11 o 13, y expresado
primera parte se ubica en la según la forma típica del
p r imera ca tego r ía de géne ro ,
c u r a c i o n e s e v a n g é l i c a s :
dirigidas a cuerpos paralizados, V lo formulación del litigio entre
atrofiados o lisiados, jesús y el jefe de la sinagoga en
posiblemente relacionado con tomo o (1) el descanso
lo praxis histórica de Jesús y sabático, en los vv 14 o 16, que
seguido -en unidad temática y toma la forma de un desafío
estilística- por una controversia dirigido o Jesús; (2) el derecho
sobre curaciones en sábado. El orrogo Jesús de sanar,
relato, transmitido así desde la 05 decir, de efectuar un trabajo
tradición oral, fue recogido por 3^ sábado; (3) y la respuesta de
Lucas^ en su evangelio con el jesús al desafío, expresado por
propósito de responder o lo medio de preguntas retóricas,
p o l é m i c a l a t e n t e e n s u
comunidad entre cristianos y 3, La construcción de sentido: el
judíos frente o lo observancia movimiento en el texto
de la ley.

E l a r t e n a r r a t i v o d e L u c a s s e
2. Estructura del texto refleja en la forma como teje el

e p i s o d i o o t r a v é s d e u nDesde el punto de visto de la movimiento que se mantiene
estructura, el relato de Le 13,10- de principio a fin, unas
17 está constituido por: relaciones empóticos que

crean contrastes y oposiciones

q u e v a n e s t r u c t u r a n d o e l

® Joseph Fitzmyer. El Evangelio según Lucas. Volumen III. Ediciones Cristiandad.

Madrid 1986,529.
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sentido profundo del texto. Al
leer el texto en su conjunto,
v e m o s q u e e s u n t e x t o e n
c o n t i n u o m o v i m i e n t o , s e t r o t o
de un dromo en tres octos que
s e s u c e d e n u n o s o o t r o s ,
o l t e r n o n d o p e r s o n o j e s ,
o c c i o n e s , i n t e r e s e s , t o r m o s
l i t e r o r i o s , c o n u n o r o p i d e z
o s o m b r o s o . D i s t i n g u i m o s
diversos tipos de movimiento:

Mov im ien to f í s i co : en e l v . 10 ,
Lucos desplozo o Jesús y o sus
oyentes o un espocio y un
t i e m p o s o g r o d o s . E s e
desplozomiento implico que si
h o s t o o h o r o J e s ú s h o h o b l o d o
m i e n t r o s v o d e c o m i n o , o h o r o
e n s e ñ o o f i c i o l m e n t e e n u n o

s i n o g o g o d u r o n t e e l d i o
sábodo^ Sospechomos que
o d e m á s s e d i o u n

desplozomiento de Jesús ol in
terior de lo sinogogo o un

ángu lo d iscre to de l so lón ,
donde lo mujer posiblemente
estobo cosí escondido en rozón
d e s u e n f e r m e d o d . A s í s e

explicorío que lo hoyo visto y
curodo sin que ello, ni nodie, se
lo pidiero.

El movimiento psíquico interior:
e l v e r s í c u l o 1 2 d i c e

expresomente que Jesús vio o

^ Bovon, El Evangelio Según San Lucas,

4 7 4 .

lo mujer, lo llomó y le dijo. Estos
tres occiones implicon no sólo
un movimiento físico y verbol:
m i r o r - l l o m o r - d e c i r ; s i n o u n
m o v i m i e n t o i n t e r i o r d e

composión, un movimiento que
broto de los ent roños, como en
m u c h o s o t r o s o c o s i o n e s

c u o n d o J e s ú s s e e n c o n t r o b o
con los enfermos (Le 6, 6-11; 14,

1-6). Tombién en lo mujer se do
u n m o v i m i e n t o i n t e r i o r d e

c o n m o c i ó n o l s e n t i r s e c u r o d o ,

q u e s e e x t e r i o r i z o e n l o
o l o b o n z o .

E l m o v i m i e n t o d i o l é c t i c o : l o
o c c i ó n d e J e s ú s s e c o n v i e r t e

poro el jefe de lo sinogogo en
uno obierto trosgresión del
d e s c o n s o s o b ó t i c o q u e
p r o v o c o i g u o l m e n t e u n
movimiento de iro y enojo (v.
14o) en el jefe de lo sinogogo,
que protesto o trovés de un
recurso retórico dirigido o lo
multitud con el propósito de
persuodirlo (v. 14b). Jesús, o su
v e z , r e s p o n d e d e l o m i s m o
formo (vv. 15-16). Lo ropidez de
l o o r g u m e n t o c i ó n e n t r o ñ o
t o m b i é n m o v i m i e n t o .

El combio de lugor sociol: el v.
17 indico que el reloto termino
con un combio de lugor sociol
entre los octontes, que tombién
implico movimiento. El jefe de lo
sinogogo y los odversorios de
Jesús quedon overgonzodos.

Las Mujeres Discípulas de Cristo [APALABRA,
Volumen XXXi No. 122



-Me

3 3

desplazados en la escala social II. Coordenadas del texto
del honor. La mujer encorvada
se endereza no sólo física sino El relato tiene lugar en una
socialmente, y la gente se sinagoga, no se especifica su
a legra por las marav i l las que ub icac ión geográf ica ; e l
han contemplado sus ojos. t iempo, por el contrar io, se

precisa en forma reiterativa: la
En síntesis, todo se mueve, curación tiene lugar un día

porque la per ícopa es tá sábado. La pa labra se rep i te
expresando un cambio funda- cinco veces en una perícopa
mental en la vida de la gente de ocho versículos, (vv. 10, 14a,
de Palestina. La l legada del 14b, 15, 16), indicándonos
Reino de Dios, que irrumpe con claramente la intencionalidad
la presencia histórica de Jesús, de Lucas. El hilo conductor del
todo lo pone en movimiento, relato está en su ubicación tem
ías re lac iones de poder son pora l . En es to rad ica su
trastocadas y los privilegios importancia, el día sábado es el
invertidos, porque como dice detonante de la controversia,
b e l l a m e n t e P l u t a r c o B o n i l l a e n E n t r e l a s d i f e r e n t e s

su obra Los milagros también coordenadas del texto nos
son parábolas: "Los milagros de referiremos a continuación, a
Jesús están preñados de sentido dos de tipo institucional: la
simbólico, no porque se busque celebración del sábado y la
alegorizarlos, ni reemplazarlos - sinagoga, y a tres personajes
como si no tuvieran valor en sí fundamentales del relato: Jesús,
mismos- o simplemente la mujer y el jefe de la sinagoga,

espiritualizarlos vaciándolos de
su sentido histórico, sino porque 1. El sábado
t i e n e n u n a d e n s i d a d h u m a n a ,

q u e s ó l o l a i m a g i n a c i ó n C o m o i n d i c a J . M a t e o s , l a
creadora puede desentrañar , observancia del descanso
Se trata de parábolas, no sabático, desconocida en otras
c o n t a d a s s i n o v i v i d a s " ^ c u l t u r a s , c o n s t i t u í a a d e m á s , u n

distintivo del judío en medio del
mundo pagano. El precepto del
s á b a d o . o d e s c a n s o f e s t i v o
tenía su fundamento en el relato
de lo creación (Gn 2,1-3) pero

^Plutarco Bonilla, Los milagros también COmO preceptO SÓlO llegó O
son parábolas. Miami. Caribe, 1978, 9-11. existir hosto lO promulgación de

LAPALABRî
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la Ley del Sinoí (Ex 20, 8-11; Dt 5,

1 2 - 1 5 ) . E l p r e c e p t o d e l
d e s c a n s o s a b á t i c o t i e n e e n e l
AT por nnotivoción teológico

que el hombre, sin distinción de
closes, l ibre o esclovo, puede
por t ic ipor en e l desconso de
Dios Creodor (Ex 20,8-11). No ero
un precepto poro someter o l
h o m b r e , s i n o u n d o n , u n o
bendición (Gn 2,3). Con el
d e s c o n s o , e l h o m b r e s e

osemejo o Dios, liberóndose del
trobojo y mostrondo su señorío
sobre lo creoción. El sóbodo ero,

pues , on t ic ipo y p romeso de
l i b e r t o d , p r o f e c í o d e u n o
liberoción pleno®.

2. La sinagoga

En cuonto o lo porticipoción de
los mujeres en lo sinogogo, no
e x i s t e c o n s e n s o e n t r e l o s

investigodores. En los fuentes
r o b í n i c o s n o e s t ó c l o r o l o

seporoción de los sexos en los
sinogogos de Polestino. Lo
sinogogo es el espocio vitol
donde se desorrollo el episodio
de Le 13, 10-17. En el siglo I d. C.
t o d o v í o n o s e d o b o l o

seporoción del espocio según
los sexos, de modo que no es
extroño que lo mujer este ollí,

pero su solo presencio en este
m u n d o , p r i o r i t o r i o m e n t e
mosculino', y su condición de
i m p u r e z o e n r o z ó n d e s u

enfermedod, son hechos muy
signif icotivos.

E s t e e s e l t r o s f o n d o e n e l c u o l

L u c o s u b i c o l o s c o o r d e n o d o s
d e s u r e l o t o , o s o b e r : l o

sinogogo, como lo institución
d o n d e s e f r o g u o b o l o
mentol idod judío, donde se
o d o c t r i n o b o o l p u e b l o ; y e l

sóbodo, pilor del judoísmo y
s o b r e e l c u o l d e s c o n s o b o s u
identidod y lo legitimidod de sus
c o s t u m b r e s . H i s t ó r i c o m e n t e n o
es proboble que el ministerio de
J e s ú s t u v i e r o l u g o r
prioritoriomente en dio sóbodo
y en lo sinogogo. Como profeto
i t i ne ron te , Jesús hob lobo o l os

personos en el contexto vitol en
que se encontrobon'®. Por esto
rozón, resulto significotivo que
Lucos ubique el posoje de lo
c u r o c i ó n d e l o m u j e r
encorvodo en uno sinogogo,
ontes de entror o Jerusolén y en

®Juan Mateos/Fernando Camacho. El
horizonte humano - La propuesta de Jesús.
Editorial El Almendro. Córdoba. 1988, 39.
' Sin la presencia mínima de diez varones

no era posible celebrar el culto. Cf. Justo
González y Ricardo Foulkes. Art.
"Sinagoga" en Wilton M. Nelson y Juan
Rojas (Editores). Nuevo Diccionario
I l u s t r a d o d e l a B i b l i a . E d i t o r i a l C a r i b e .

Miami . 1998,1085.

H. Frankmblle. Art. "Sinagoga" en Horst
Balz/Gerhard Schneider (Editores),
Diccionario exegético del Nuevo Testa
mento. Volumen II. Ediciones Sigúeme.
Salamanca. 1996.1561.
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día sábado para declarar, en
fornna solemne, que la misericor
dia de Dios no tiene ni tiempo,
ni espacio y que la novedad
del Reino ha llegado ya.

3. Jesús

Cuatro son las acciones que en
f o r m a c o n s e c u t i v a L u c a s

atribuye a Jesús: la ve - la llama
- le habla - le impone las manos.

Las formas verbales que Lucas
utiliza en la perícopa son muy
importantes porque marcan el
mov imien to de l tex to , c rean las

oposiciones y contribuyen a la
coherencia interna y estilística
d e l r e l a t o . A t r a v é s d e t r e s
acciones puntuales, expresadas
en aoristo, Jesús responde a la
situación de la mujer: v. 12a:
viéndola ("idón"); v. 12b: la llamó
("prosefónesen"); v. 12b: le dijo
("eipen"). El cambio de forma
verbal en la tercera parte del
versículo: "Has s ido l iberada de
t u e n f e r m e d a d " e x p r e s a d a
ahora en tiempo perfecto, voz

p a s i v a ( " a p o l é l u s a i t e s
astheneias sou"), indica que la
curación de la mujer es fruto de
la acción de Dios, de Otro que
actúa sobre ella y hace posible

que se ponga derecha". Aquí
se sigue la costumbre judía de
expresar las acciones de Dios
por medio de la voz pasiva,
para evitar el uso del nombre

de Dios como sujeto de un
v e r b o e n v o z a c t i v a ' ^ . C u a n d o
Jesús se acerca. Dios actúa.

Jesús es el único que ve a la
mujer; la ve con los ojos del
corazón. El texto parece insinuar

que los demós participantes en
el culto sinagogal no la han visto
o quizós, no han querido verla.
Jesús la ve, no necesita mós, ni

siquiera la petición expresa de
curación. La ve, la llama y le

dirige la palabra que todos le
han negado. El jefe de la
sinagoga, en el v. 14, ni siquiera
le dirige a ella el reproche por
su curac ión. La desconoce y
d e s v í a l a a t e n c i ó n h a c i a l a
multitud. Es la gente, según él,

quién ha de recibir el reproche,
la mujer no cuenta siquiera para
e s t o .

Jesús va de viaje, no hay tiempo
que perder, la compasión se
transforma en prisa. Cura o la

mu je r un iendo la pa lab ra :
"Mu je r quedas l i b re de tu
e n f e r m e d a d " ( e x p r e s i ó n
i m p e r a t i v a q u e d e c l a r a
consumado el hecho), al gesto:
"Le impuso las manos y al
i n s t a n t e s e e n d e r e z ó " . P a r a

Lucas, el Reino acontece ya.

" Fitzmyer, El Evangelio según Lucas, 475.
' ^ C f . v . l 3 b : " f u e r e s t a u r a d a " ; v . l 4 : " s e r

curados": v.l6: "ser l iberada".
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aquí y choro'^. Jesús le impone
las manos y la mujer se incorpora
al instante. Según Bovon: "el
e n d e r e z a m i e n t o i n s t a n t á n e o e s

l a m a n e r a n a r r a t i v a d e d e c i r

que la acción viene de Dios"'^

4. La mujer

Dos son los atr ibutos señalados

por el texto para describir a la
mujer: "tenía un espíritu de
e n f e r m e d a d y e s t a b a
e n c o r v a d a s i n p o d e r
e n d e r e z a r s e " . E x i s t e e n t r e l o s

d o s a t r i b u t o s u n a r e l a c i ó n d e

causa y efecto. El espíritu de
e n f e r m e d a d h a m a n t e n i d o

a t r o f i a d o p o r e s p a c i o d e
dieciocho años el cuerpo de lo

mujer. Su curvatura, fruto de
u n a s c o n d i c i o n e s f í s i c a s ,

representa también una postura
s imbó l i ca i den t i f i cada en va r ios
t e x t o s d e l a E s c r i t u r a . L a

posición de encorvamiento es
u t i l i z a d a e n l a B i b l i a c o m o
sinónimo de opresión. Así lo
recoge Isaías'^: "Aprended a
hacer el bien, buscad lo justo,
enderezad al oprimido, abogad
por la viuda" (Is 1, 17) y Oseas:
"Yo enseñé a andar a Efraín, lo

a l z a b a e n b r a z o s y é l n o
comprendía que yo lo curaba...
e r a p a r a e l l o s c o m o e l q u e
levanta el yugo de la cerviz" (Os
11, 1-4, 8c-9). De la misma
m a n e r a l o c a n t a e l s a l m i s t a :

"Yahvé abre los ojos a los

ciegos, Yahvé endereza a los
e n c o r v a d o s , Y a h v é a m a a l o s

justos" (Sol 145, 14). Incluso en
algunos escritos del Qumrán lo
p o s i c i ó n e r g u i d a a p a r e c e
c o m o s e ñ a l d e l a m i s e r i c o r d i a

d e D i o s : " L o M i s e r i c o r d i a d e D i o s

confiere al hombre su posición
erecta y le endereza de modo

que este confiese: Mi posición
erguida, se debe a tu gracia".
El suplicante que se mantiene
f i e l p o d r á e x c l a m a r : " Y o
man ten iéndome f i rme en t i , me
enderezaré y me levantaré
c o n t r a m i s

menosprec iado res " ' ^

El V. 11 indica que la mujer
"estaba en la sinagoga", había
ido al culto, lo cuaí nos ijidica

que se sentía parte integrante
de la comunidad. Era alguien a

quien la enfermedad no había
logrado postrar totalmente. Iba
a alabar a Dios y por lo que nos

sugieren los palabras del jefe de
la sinagoga, hacía parte de los
e n f e r m o s q u e b u s c a b a n

Adela Ramos, Entrevista personal, San
José de Costa Rica, enero 23 del 2004.
" Bovon, El evangelio, 485.

Is 35,3-10; 42,3-9; 61,1-3 y Sal 38,5-7; 146,
8 .

Walter Gnmdmann. "Doctrina y vida en
Qumrán" en Johannes Leipoldt / Walter
Grundmann . E l mundo de l Nuevo Tes ta

mento. Vo lumen I . Ed ic iones Cr is t iandad.

Madrid. 1973, 267.
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sanadón: "Hay seis días en que
se puede trabajar, venid esos
días a curaros" Le 13,14b.

L o m u j e r n o h a b l o , n o d i c e
nodo, no pide el milagro, entro
s i l e n c i o s a m e n t e e n l o e s c e n a .

Su s i l enc io nos i n te rpe la ,
denunc ia e l s is tema de l que
hoce porte, donde lo palabra
de lo mujer no tiene valor testi
monial. No hablo, porque se le
ha negado lo palabra. Jesús no
l o i n t e r p e l a , n a d i e d e l o
a s a m b l e a s i n o g o g o l t o m o l o

palabra o su favor, ni siquiera el
jefe de lo sinagoga le dirige o
ello el reproche por su curación.
Quedo diluida en un frío plural
(v.l4b). Leyendo el relato no
podemos saber qué piensa,
qué siente. El único sonido que
nos llego es un silencio denso y
v i t a l , e l s i l e n c i o d e s u v i d a

a h o g a d o p o r e l p e s o d e u n
s i s t e m a e x c l u y e n t e y
e n m u d e c e d o r . N e g a r e l
derecho o lo palabra es negar
a l s e r h u m a n o , e s d e c l a r a r l o

inexistente, incapaz de decirse
o si mismo, de pronunciarse. Por
eso esto mujer busco otro
lenguaje, otro formo de hacerse
oír. El lenguaje de su cuerpo, lo
e l o c u e n t e p a l a b r a d e s u
s i l enc io conve r t i do en g r i t o ,
d e m a n d o , d e n u n c i a ,
r e s i s t e n c i a .

Lo acción restante de lo mujer
está recogida en el v. 13c:
"glorificaba o Dios". Hasta este
momento lo mujer ha sido un

sujeto pasivo, que recibe los
acciones que se ejercen sobre
ello. Lo última de los cuales: "fue

restaurado" (onorthóthe) señalo
uno especial intervención de
Dios. Al sentirse curado lo mujer
i r rumpe en a labanzas, dando
testimonio que lo acción de
Dios tocó su cuerpo y su olmo,
su ser entero, abierto ahora o lo
trascendencia. Dios le permite
e n d e r e z a r s e r o m p e r s u

prolongado encorvamiento, tal
como Jesús lo anunció: "Mujer
e s t á s l i b r e d e t u e n f e r m e d a d "
v . l 2 b . S e t r o t o d e u n h e c h o

consumado, reflejado en uno
formo verbal en tiempo per
fecto: "estás libre" ("opolélusoi").
A c a b ó s u o s c u r a n o c h e , s u

l a rgo espe ra . Lo pos i c i ón
ergu ida p rovoca en fo rmo
s i m u l t á n e a u n o n u e v o a c t i t u d ,

uno disposición de alabanza.
Sólo ahora, l ibre de su atadura,
l o m u j e r p u e d e c u m p l i r

plenamente su propósito de
participar en lo celebración
sinogogol, de dar culto o Dios.
Sólo el ser humano restablecido,

c o m p l e t o , p l e n a m e n t e
humano, puede dar gloria o
Dios, porque como dice Son
Ireneo: "Lo gloria de Dios es el
ser humano que vive".
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Los atributos que identifican a la

mujer y la acción que ella
realiza nos don algunas pistas
para dibujar su rostro, para
conocer su perfil: se trata de
una mujer del pueblo, d quien
s u e n f e r m e d a d h a b í a a f e c t a d o
durante dieciocho años (Le 13,

l i a , 1 6 a ) . P o d r í a h a b e r
superado el promedio de vida
de la época, estimado en 35 o
40 años, y ser una anciana de
45 o 50 años , pos ib lemen te
viuda pobre y sin hijos, que vivía
de la caridad pública, como
muchas mujeres de su tiempo.
En el contexto judío, lo mujer era
vista en función del marido y de
los hijos por ello, la mujer sola
carecía de representatividad
legal. Este hecho agravaba y
hacía más crítica la situación de

esta mujer. No existía para los
censos del imperio ni contaba
como m iembro ac t i vo de l cu l to .
Hacía parte del vulgo, de los

pobres y marginados del primer
siglo: "Los pobres y oprimidos del
t i e m p o d e J e s ú s e r a n
particularmente propensos a las
enfermedades, no sólo por su
c o n d i c i ó n f í s i c a , s i n o o c a u s a
d e s u s c o n d i c i o n e s

psicológicas. Algunos de ellos
p a r e c e n h a b e r s u f r i d o
e n f e r m e d a d e s m e n t a l e s q u e
tenían efectos psicosomóticos,
c o n s i d e r a d a s c o m o o b r a s d e

u n m a l e s p í r i t u . L a

consecuenc ia de su su f r im ien to
ero un complejo de culpa que
los conducía al miedo y a lo
aflicción por los castigos divinos
que ya sufrían o que les podían
s o b r e v e n i r " ' ^

S e l e s h a b í a e n s e ñ a d o o

v i n c u l a r e l p e c a d o c o n e l
sufrimiento y con el castigo, de
t a l m o d o q u e s e s e n t í a n
amenazados por todas partes

por espíritus y personas hostiles.
Su condición de pecadores
c o n s t i t u í a o t r a f o r m a a d i c i o n a l

de marginación social: se les
n e g a b a o l i m i t a b a s u
participación social y religiosa a
pesar de ser la mayoría de la
p o b l a c i ó n d e P a l e s t i n a e n
tiempo de Jesús'®. A este gran
grupo pertenece lo mujer que
l l e v a b a e n c i m a u n a t r i p l e
afrenta: como mujer, como
pobre y como pecadora. Su
e n f e r m e d a d , o b r a d e u n m a l

espíritu: "era un poder que la
m a n t e n í a a t a d a a u n

m o v i m i e n t o l i m i t a d o , a l a

incapacidad de mirar cara a
c a r a , r e d u c i e n d o s u v i s i ó n a l

pedacito de tierra alrededor de
sus pies"'^ Su dolencia, fruto de
la no observancia de la ley -

Albert Nolan. ¿Quién es este hombre?
Jesús antes del cristianismo. Ediciones Sal
Terrae. Santander. 1981, 43.

Nolan, ¿Quién es este hombre?, 41.
Sharon Ringe, Luke. Westminster John

Knox. Louisville. 1995, 187.
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s e g ú n e l j u i c i o d e l a s
a u t o r i d a d e s j u d í a s - l a
c o n d e n a b a a v i v i r c o m o l a

plebe sin instrucción que no
entiende lo ley (Jn 7, 49). Su
encorvamiento era justamente
l a s o m a t i z a c i ó n d e l e n o r m e

peso que le producía sentirse
m a l d i t a d e D i o s y d e l o s
hombres, sumida en la fatal idad,
la culpa y la desesperanza.

5. El jefe de la sinagoga

D e s d e e l p u n t o d e v i s t o
narrativo, llama la atención que
el jefe de la sinagoga no le
dirige la amonestación a Jesús
o a l a m u j e r s i n o o l a
m u c h e d u m b r e , y q u e e n s u

argumento no se opone a la
curac ión en s í misma s ino a la

t r a s g r e s i ó n d e l d e s c a n s o
sabático. Es un hombre fiel a la
letra de la ley, empeñado en
h a c e r l a c u m p l i r . " N o d e b e
extrañar entonces, que pora el

j e f e d e l o s i n a g o g a e s t a
a c t i v i d a d d e J e s ú s e n s á b a d o
r e s u l t a s e c o n d e n a b l e : l a

enferma no estaba en peligro
de muerte, por tonto Jesús
p o d í a h a b e r d i f e r i d o s u
curación y dedicar el sábado
e x c l u s i v a m e n t e a h o n r a r a D i o s .

Esto autoridad religiosa piensa

en la lógica de su visión de Dios
y del ser humano"^. El jefe de lo
sinagoga donde está la mujer
e n c o r v a d a , e s u n h o m b r e s i n
identificación, que a juzgar por
el V. 10, conoce y admira a
Jesús porque le do autorización

para que enseñe en su territorio.
P e r o c u a n d o J e s ú s c u r a a l a

mujer, reacciona airadamente,
incapaz de entender su lógica
y asume el estereotipo de las
autoridades religiosas que se

o p o n e n o J e s ú s , y q u e
f i n a l m e n t e l o c o n d e n a n .

III. El cuerpo como lenguaje

En el culto sinogogal de aquel
s á b a d o . L e 1 3 , 1 0 - 1 7 , t o d o
estaba planificado y controlado
para que el ritual siguiera su
curso no rma l . Pe ro jus to en

aquel día, el cuerpo encorvado
de la mujer entra en la escena,
in ter rumpe e l cu l to , cons igue
uno curación fuera de lugar y
p r o v o c a u n a a c a l o r a d a
controversia. ¿Cuál es el poder
g e n e r a d o r d e l c u e r p o
humano? ¿Cuál su sentido y su
alcance? ¿Cuál es el impacto
real del tema para hoy?

Hoy realidades que sólo el
cuerpo sabe decirlas bien, con

José Cárdenas Pallares. Ternura de Dios ternura de mujer. Ediciones Dabar. Mexico.
1992, 33.
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precisión e inmediatez. En él se escribe codo doto de lo realidad:
las emociones, la historia, los cambios... y todo ello, en un
determinado momento , puede ser devue l to o lo conc ienc ia ,
unitariamente, bajo lo sensación sentida: la presencia de una per
sona, la evocación de un recuerdo, los estímulos sensoriales, una
lectura... En este sentido es preciso interrogar al cuerpo poro que
nos cuente su historio^'. Nuestro cuerpo tiene memoria, el cuerpo
tiene sus razones, según el título de un interesante libro^^. Este

cuerpo que somos guardo nuestros secretos, nuestros dolores,
nuestras vivencias, nuestra historia y puede traerlos al primer plano
de lo conc ienc ia cuando un es t ímulo ex terno lo conecta a t ravés
de alguna reacción corporal: un gesto, una sonrisa, una lágrima,
un sonrojo, un temblor de manos, uno súbita sudoración, una
alteración de la corriente sanguíneo, un cambio en lo respiración,
e t c .

Esta dimensión del cuerpo como lenguaje es una de las vetas
abiertas de la reflexión psicológica y antropológica actual. Esta
es la perspectiva que nos provocó lo lectura de Le 13, 10-17. El
cuerpo encorvado de lo mujer se hizo texto, lenguaje, grito,
demando y Jesús supo "decodificar" su sentido. De la misma
manera hoy los cuerpos siguen hablando, siguen expresando de
mil formas la historia que llevan dentro. ¿Somos capaces de leerlos?
¿Entramos en diálogo con nuestro cuerpo, lo escuchamos, le
respondemos, lo interrogamos? ¿Acogemos el lenguaje corporal
que los otros nos comunican a través del silencio, del gesto, de lo
mirado, de la postura?

Hablan los cuerpos calcinados y mutilados de los cientos de iraquíes
vilmente asesinados en lo absurdo guerra actual que los desangro.
Hablan los cuerpos violados de sus mujeres y de sus huérfanos/os.
Hablan el rostro marchito y entristecido de sus ancianos y ancianos

que ven desplomarse sus muros, sus tradiciones, su arte, su historia
por lo furia ensordecedora de una bomba homicida.

Mercedes Navarro. Art. "Cuerpos invisibles, cuerpos necesarios", en Mercedes Navarro,
ed. Para comprender el cuerpo de la mujer. Verbo Divino. Estella. 1996,153.
^Therese Bertherat / Cari Bernstein, El cuerpo tiene sus razones. Paidós. México 1991,47.
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Habla el rostro desfigurado de
l o s e m p o b r e c i d o s d e l t e r c e r
mundo, que llevan en su cuerpo
el pecado, la in just ic ia, la
i nd i f e renc i a , l a c rue l dad de un
sistema de muerte que los
excluye y los margina. Hablan
l o s n i ñ o s y n i ñ a s d e C h a d ,

Etiopía, Haití, Guatemala o
B a n g l a d e s h , a q u i e n e s e l
hambre y la desnutrición mata
lentamente en v ida, o anula en
forma i r revers ib le sus facul tades

y sus potencialidades de ser.

Hablan los cuerpos usados y
abusados de las mujeres en los
prostíbulos y en lo troto de
b lancas . Hab lan los cuerpos
heridos y golpeados de las
mujeres agredidas por un varón
sanguinario y violador. Hablan
los cue rpos enco rvados y
envejecidos de los/os jóvenes
adictos al alcohol y los drogas,
y a qu ienes la soc iedad fue
incapaz de dar razones poro
vivir y esperanzas para luchar.

Hablan pueblos y continentes
e n t e r o s e n c o r v a d o s b a j o e l

peso de un sistema de muerte,
q u e s e p u l t a s u c u l t u r a , s u
s a b i d u r í a , s u a u t o n o m í a , s u
d e s t i n o h i s t ó r i c o . H a b l a n l o s

indígenas y campesinos de Co
l o m b i a , c o n v e r t i d o s e n b l a n c o
de los fuegos cruzados entre las

autodefensas, la guerrilla y las
f u e r z a s d e l e s t a d o ;
violentamente desplazados de
sus tierras y condenados o
vagar permanentemente sin
r a í c e s , s i n i d e n t i d a d , s i n

parentesco, sin esperanzas.

Hablan, en fin, los creyentes y
las creyentes, aplastados/as por
los morolismos, los complejos de

culpa, las imposiciones, los
f u n d a m e n t a l i s m o s , d e u n o

religión hecho para liberar y
t r a s c e n d e r a l s e r h u m a n o y
convertida por sus alianzas con
el poder, en otro elemento de
opresión.

L o d e s c r i p c i ó n p o d r í a
c o n t i n u a r . E l e s t u d i o d e l t e x t o
nos hace ver que la mujer
e n c o r v a d a d e L u c a s e s u n a
metáfora, un paradigma que
personifica todas las huellas,
t o d a s l a s h e r i d a s , t o d a s l a s

c u r v a t u r a s q u e l a v i d a , l o s
sistemas políticos y la religión
c o n s u s o b r e c a r g a d e

preceptos, dejan caer sobre los
espa ldas de l pueb lo pobre y
creyente. El cuerpo humano es
nuestra primera casa, de la cual
c a d a u n o d e n o s o t r o s e s e l

ú n i c o p r o p i e t a r i o .
L a m e n t a b l e m e n t e h e m o s

perdido la llave hace tiempo y
v i v i m o s f u e r a d e é l , a l a
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intemperie, conociendo nodo
más que su fachodo^^. El relato
de Lucos nos enseña que es

preciso escuchar el lenguaje de
nuestro cuerpo, interrogarlo,
poro que nos cuente lo historia
que guarda en sus paredes y
que no ha sido asumida por el
sujeto y se mantiene como
h e r i d a a b i e r t a , e n b u s c a d e
s o ñ a c i ó n .

P o r e s t o r o z ó n , c r e e m o s

importante dar al referente cor
poral uno relevancia particular:
el cuerpo de lo mujer como
t e x t o , c o m o p a l a b r a , c o m o
l e n g u a j e t o t a l , c o m o l a
expresión viva de los "centros
generadores de la existencia,
pensar, sentir, hacer, como el
espacio desde donde salimos al
encuentro del mundo y de los
o t ros "24 .

1. El retorno oí cuerpo

U n o d e l a s t e n d e n c i a s d e

n u e s t r a é p o c a , c o m o
c o n t r a p a r t i d a a l c r u d o
rac iona l i smo de los s ig los
a n t e r i o r e s , e s c i e r t a m e n t e e l
r e d e s c u b r i m i e n t o d e l a

experiencia, de los sentimientos,
de la fantasía, de la sensibilidad,
de la inteligencia emocional, en
una palabra del cuerpo, como

"epifanía de la persona"^^ Estas
r e f l e x i o n e s n o s l l e v a n a

c o n t e m p l a r l a e s c e n a q u e

Las Mujeres Discípulos de Cristo

Lucas nos pinto: una mujer
i m | . i r a , c o n u n c u e r p o
d e f e c t u o s o , f r u t o d e u n o
atadura que le tendió Satanás

(Le 13, 16), que se atreve a
entrar en la sinagoga y quiebra
el orden y la armonía del culto
sobótico. En lo mentalidad de la

cultura mediterrónea del siglo I,
los espíritus buenos y molos
entraban y salían a voluntad del
cuerpo humano. Lucas f ie l al
androcentrismo de la época
relata el episodio de tal suerte

q u e a ñ a d e o t r o m o t i v o a l a
condena que ya pesa sobre lo
mujer: estar atada por Satanós.
Nos parece signi f icat iva la
identificación. Ayer y hoy en el
imaginario colectivo, lo mujer
sigue siendo un agente de
Satanós que es preciso dominar
"con freno y brida", por eso no

hoy lugar para la compasión.
Según el relato de Le 13, fue éste
-precisamente- el milagro que
se obró: que un día de sóbado,
una mujer sometida durante
diec iocho años o un proceso
de expropiación de su ser, a
través del peso de los leyes y
t r a d i c i o n e s , e s l i b e r a d a p o r
Jesús y comienza un proceso

^ertherat/Bemstein, El cuerpo tiene sus
razones, 47.

Pérez López, "Cuerpo, sexo y mujer en la
perspectiva de las antropologías" 19.
^S. Spinsanti. Art. "Cuerpo", Diccionario
de Espiritualidad. Ediciones Paulinas.
Madrid. 1987, 422.

[APALABRA,
Volumen XXXI No. 122



^<¡rr-sx.

4 3

d e a u t o a f i r m a c i ó n y

apropiación de su cuerpo. Dejo
un cuerpo extraño, construido

por los mandatos patriarcales y
a s u m e s u c u e r p o r e a l y
a u t é n t i c o . E s t e p r o c e s o

s e g u r a m e n t e n o f u e
a u t o m á t i c o , J e s ú s l e d i o e l

i m p u l s o p r i m e r o y e l l o f u e
abriéndose poso, poco a poco,
en el mismo contexto que la
había inval idado como per
sona y como mujer.

2. La redención de lo

co rpo ra l i dad femen ina

RECUADRO ' "Los cuerpos de las

m u j e r e s e x p r e s a n v a l o r e s
é t i cos : l o s que adop ta e l
modelo en el que nocen y son
e d u c a d a s , y l o s q u e e l l o s
m i s m a s a c a b a n a s u m i e n d o . L o s

valores éticos de lo sociedad y
de las religiones impregnan la
corporalidad femenina y no
sólo desde el punto de vista de
la moral sexual, sino de lo moral

personal, interpersonal, social y
religiosa"^^

El problema de la auténtica liberación femenina, como todos los
problemas típicamente humanos, es en el fondo un problema ético.
Detrás de los dualismos, las dicotomías y el moralismo que condena
la corporeidad humana, hay una concepción ética que busca
imponerse e introyectarse. La lectura tradicional y acrítica que se
ha hecho de lo Sagrado Escritura ha contribuido enormemente a

legitimar la satanización del cuerpo de la mujer. Por lo tonto, el
camino hacía su redención pasa necesariamente por uno nueva
lectura de la Escritura, con ojos, corazón, palabra y sabiduría de
mujer.

El texto (Le 13,10-17), es mucho más que una escena típica de la
obra lucana. Esconde entre líneas el paradigma del proceso
opresián-liberoción que atravieso toda la historía bíblica. La mujer
encorvada es el símbolo, lo representación plástica de todas las
curvaturas que mantienen a más de la mitad del género humano
enco rvado y agachada , como segundo sexo somet ido
violentamente a los mandatos y controles que el poder 'kyriarcol'

ejerce sobre él. La curación de la mujer encorvada fue para el

^Mercedes Navarro (ed). Para entender el cuerpo de la mujer. Editorial Verbo Divino.
Estella. 1996, 5.

[APALABRA
V o l u m e n X X X I N o . 1 2 2 Las Mujeres Discípulos de Cristo



4 4

jefe de la sinagoga y sus aliados
u n " m i l a g r o i n n e c e s a r i o " .
C i e r t a m e n t e l a d o l e n c i a d e l a

mujer no ameritaba quebrantar
el sábado, puesto que no se
trotaba de un caso de peligro
de muerte. Sin embargo poro
Jesús cualquier dolencia que
h a g a i n d i g n a e i n f e l i z l a
e x i s t e n c i a h u m a n a d e b e s e r

s u p e r a d a , a u n q u e p a r a e l l o
hoyo que subvertir los más
sagrados leyes y tradiciones
re l ig iosas . Se t ra ta de un
imperativo ético que no puede
p o s p o n e r s e .

Uno de los particularidades del
texto es su v íncu lo con la veta
más genuino de la tradición
judía: el sábado, lo sinagoga, la
d e s c e n d e n c i a d e A b r a h á m , l a
acción de atar y desatar, el
poder de Satanás; así como con
la novedad de Jesús y su
evangelio: lo primacía de la
vida sobre lo ley, el triunfo de la

compasión sobre el legolismo.
D o s m u n d o s , d o s é t i c o s s e
encuentran en la perícopa,
dejando en cloro que en lo
n u e v o e c o n o m í a d e l a
s a l v a c i ó n l a d e s c e n d e n c i a d e
Abrahám no está dado por el
poder de lo circuncisión sino por
el dinamismo del Espíritu.

Uno de los críticas más agudas
q u e s e h a c e n a l a
in terpretac ión del texto, lo
constituye la afirmación de que

s e t r a t a d e o t r a f o r m a d e

utilización de la mujer en el
evangelio de Lucos para poner
en escena un debate teológico

prop io de va rones . C reemos
que lo agudeza de la retórica
de Jesús está mostrando que,

justamente por fidelidad a la ley
del descanso sabát ico, Jesús
sano o lo mujer, porque de lo

que se troto es de glorificar a
Dios haciendo e l b ien, salvando
uno vida. Lo contrario es pecar
p o r o m i s i ó n y p o r t o n t o
quebrantar el sábado.

E l t e x t o d e L u c o s 1 3 , 1 0 - 1 7 n o

a p a r e c e e n t r e l o s r e l a t o s
c l á s i c o s q u e r e c o g e n
e n c u e n t r o s d e J e s ú s c o n

mujeres, como los textos de la
hemor ro í sa , l a samar i t ana o l a

mujer adúltera. Sin embargo, se
ubico dentro del programo in

augural de Jesús anunciado en
s u p r i m e r a e n t r a d a a l a

s inagoga de Nazareth: "E l
espíritu del Señor está sobre mí
p o r q u e m e h a e n v i a d o . . . o
proclamar la liberación a los
cautivos" (Le 4,18ss). Lucos
co loca es te re la to en l o ú l t ima
e n t r a d a d e J e s ú s a u n a

sinagoga antes de su pasión,
mostrando claramente que una
d e l a s c a u s a s d e s u c o n d e n a

fue c ie r tamente la v io lac ión de l
d e s c a n s o s a b á t i c o e n f a v o r d e
lo vida de una humilde mujer
del pueblo.

Las Mujeres Discípulos de Cristo
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Hemos escogido este texto como un elemento clave de lo praxis
liberadora de Jesús en favor de lo mujer, y terminamos
descubriendo que Jesús no sólo cura los cuerpos enfermos de los
mujeres, sino que va más lejos. Hoce un desplazamiento funda
mental en la percepción del cuerpo femenino, posando del
vientre al oído (Le 11,28). Pora Jesús la responsabilidad ética de
las mujeres tiene su sede en el oído, no en lo función fisiológica
del vientre. Es decir, en la escucha atenta y la acción coherente
propia de sus verdaderos seguidores. De esta manera, las
categorías de pureza e impureza aplicadas a las mujeres por el
sistema patriarcal, quedan obsoletas y suplantadas por el
discipulado como categoría nueva y revolucionaria.

La mujer encorvada de Le 13,10-17 llega a la sinagoga
estigmatizada por su cuerpo enfermo y otado al poder de Satanás.
Creemos que la liberación de la que fue objeto restituyó no sólo
su cuerpo y su dignidad como Hijo de Abrohom^^ sino que, lo vinculó
profundamente con el proyecto de Jesús como discípulo y le
permitió hacer parte del grupo de mujeres que lo seguían, y que
habían sido curados de sus enfermedades y liberadas de los malos
espíritus (Le 8,1-3).

Cuatro acciones realiza Jesús en favor de la mujer: la ve, la llama,
le habla y la toca. Estas cuatro acciones propias de los relatos
evangélicos, leídas desde el referente corporal se transforman
en las coordenadas de un nuevo paradigma que resulta
claramente subversivo y controculturol para el tiempo de Jesús y
profundamente liberador poro nosotros hoy. Frente al cuerpo
negado y expropiado de los mujeres es necesario hacer una
ruptura epistemológica que nos permita pasar de un cuerpo
desconocido, censurado y reprimido o un cuerpo reconocido,
valorado y asumido en su sacralidad inviolable, como epifanía
del yo y vehículo de lo comunicación con Dios, con los otros y
otros y con el mundo.

'̂'Uno de los códigos culturales más importantes de este relato es la expresión: "Y a ésta que es Hija
de Abrahám". La referencia a la descendencia abrahámica se remonta a lo más genuino de la
tradición judía: "es la premisa para la curación, no consecuencia de ella. Lo sorpresivo no es que
se le llame hija de Abrahám, sino que se haga esta afirmación de una mujer que ha estado poseída
durante la mayor parte de su vida ... Su curación está vinculada con su status, lo muestra, ella
disfruta de la bendición que ha sido prometida a la progenie de Abrahám" Karlsen Seim, The
Double Message, 44s.

LAPALASRi
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I E n c u e n t r o N a c i o n a l d e B i b l i s t a s

de l Perú -Fundac ión de la Asoc iac ión

B í b l i c a P e r u a n a -

Lima, 4-6 de agosto de 2006

Discipulado en el Evangelio de Marcos

Bajo lo botuto de lo hermono solesiono Eleono SolosCáceres , pe ro no neceso r i omen te en su co l i dod de
Secretorio Ejecutivo de lo Comisión Episcopol de
Cotequesis y Biblio, de lo Conferencio Episcopol del Perú,

se tuvo en lo ciudod de Limo, el I Encuentro Nocionol de Biblistos
del Perú, del 4 ol 6 de ogosto de 2006. Ello ideó lo ogendo y coordinó
lo reunión con el opoyo de los profesores de Sogrodo Escrituro
Eduordo Arens, morionisto, y Alfredo Augusto Vorgos, cloretiono.

Porticiporon 15 personos, todos ellos comprometidos con lo
exégesis o con lo postorol bíblicos, entre los que se encontrobon
el postor Pedro Arono Quiroz, Secretorio de lo Sociedod Bíblico
Peruono y dos representontes de otros Iglesios. Lo último jornodo,
y después de que los "especiolistos" ocordoron fundor lo
Asocioción Bíblico Peruono, el número de porticipontes se omplió
hosto 40, poro diologor en el mismo contexto, sobre lo formoción

poro el ministerio bíblico.

Lo reflexión se hizo en torno o unos ponencios del P. Gobriel Noronjo

Las Mujeres Discípulos de Cristo LA PALABRA
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Solazar, C.M., de Colombia, Coordinador Sub-regionol de lo FEBIC-
LAC, sobre el discipulado en el evangelio de Marcos y su experiencia
en la formación bíblica de agentes pastorales. He aquí una síntesis
de lo compartido:

R e f l e x i o n e s C o n c l u s i v a s

• Redescubrir el discipulado, empezando por nuestra propia

experiencia personal, como discípulos y discípulos de Jesús.

• Cultivar el encuentro personal con Cristo Viviente, primer discípulo

d e l P a d r e ,

• Ejes de la espiritualidad del discípulo/a: orar la Palabra y vivir la

Eucar is t ía .

• Experiencia de la llamada gratuita del Señor como experiencia

de gracia.

• D e s a r r o l l a r l a a c t i t u d d e e s c u c h a : e s c u c h a d e l S e ñ o r e n s u

Palabra, desde el estudio y lo oración, y escucha mutua para lograr
un clima de diálogo; igualmente escuchar las necesidades,
llamados y gritos de nuestro pueblo.

• Reconocer lo relación dinámica y existencial entre llamada,

escucha, conversión y despojo, además de la escucha de nuestro
pueb lo .

• Propiciar las experiencias de comunidades cristianas pequeñas,

que viven alrededor de la Palabra y la liturgia, estructuradas de
modo que eduquen al discipulado.

• Aceptación de la fragilidad propia de nuestra humanidad en la

condición de discípulos y discípulos, incluyendo los momentos de
cruz, como consecuencia del seguimiento de Jesús; necesidad de
educarnos y prepararnos poro lo cruz.

• Conciencia de que hay muchos cristianos bautizados pero pocos

LAPALABRil
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convertidos a Cristo, y de que el llamado al seguimiento no es uno

experiencia de algunos pocos, sino uno llamada que se extiende
a t o d o s .

• Sentido de lo misión: conciencia de que es tarea nuestra y

básicamente acción de la gracia de Dios.

• El discipulado como experiencia de todo el pueblo de Dios:

obispos y sacerdotes, religiosos/as y laicos/os.

• El discipulado se vive en comunidad: en comunión con Dios y

con el pueblo de Dios, certeza de que el Señor obra y actúa en la
c o m u n i d a d .

• Reconocemos que en la Iglesia peruana existe una marcada

tendencia hacia lo doctrinal y la intolerancia; precisamente en
un mundo tan plural, es preciso respetar la diversidad.

• Dimensión ecuménica del discipulado: todos los que seguimos al

S e ñ o r d e b e m o s e s t a r u n i d o s e n u n a c e r c a m i e n t o r e c t o y

transparente a su Palabra, con actitudes de respeto fraterno; lo
que interesa es evangelizar a nuestro pueblo y no hacer
proselitismo o perdernos en confrontaciones.

• A fin de contribuir desde el evangelio a lo dignificación de la

mujer en nuestra patria, prestar particular atención y reflejar las
actitudes de Jesús en relación con los mujeres, y trabajar en par
ticular el discipulado femenino en el evangelio.

ACEC: Asociación Colombiana de Escrituristas Católicos

El sábado 1° de julio de 2006 se tuvo en Bogotá, Colombia, una
A s a m b l e a G e n e r a l d e l a A s o c i a c i ó n C o l o m b i a n a d e E s c r i t u r i s t a s

Católicos, en la sede del Centro Bíblico para América Latina
(CEBIPAL), del CELAM, cuyo director, P. Fidel Oñoro, es al mismo
tiempo el Presidente de lo Asociación.

Esta reunión contó con la presencia de 24 miembros, entre los que
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se contaban los obispos José Miguel Gómez y Roberto Ospina León-
gómez, 2 religiosas, 2 laicas y 17 profesores de Sagrada Escritura.

La asamblea desarrolló tres puntos: un acto académico; un estudio
sobre los estatutos; una información sobre lo FEBIC-LAC.

El profesor Rafael Aguirre Monasterio, de España, Director del

Departamento de Sagrada Escritura de la Universidad de Deusto
y ex-presidente de la Asociación Bíblica Española, disertó sobre
"los orígenes del cristianismo", entendidos como "del movimiento
de Jesús a la Iglesia cristiana", hablando sobre la actualidad de
estos estudios, más que como hermenéutica que como exégesis,
y sobre la misión y orígenes del cristianismo. De su exposición y del
diálogo de los participantes se concluyó que lo misión crea la
Iglesia, y que ésta fue y será misionera en la medida en que pueda
mostrar la aceptación del Dios de Jesucristo.

La reforma de estatutos se seguirá impulsando, con miras, entre
otras perspectivas, a abrir la membresía a personas consagradas
a la Palabra de Dios, aunque no sean especialistas en exégesis.

L a a s a m b l e a e s c u c h é c o n a t e n c i ó n u n a i n f o r m a c i ó n d e l
Coordinador de la FEBIC-LAC, Gabriel Naranjo Solazar, C.M., sobre
el V Encuentro Latinoamericano de Pastoral Bíblica, que se tendría
en Panamá a mediados de ese mismo mes de julio.
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Los hombres y las mujeres son instrumentos en la
e lecc ión de D ios desde los in i c ios . La h is to r ia de l ac to

c rea t i vo de D ios es t an to una h i s to r i a sob re Eva como

sobre Adán. La preparación del pueblo elegido por Dios
es tanto una historia sobre Sara, Rebeca y Raquei como
sobre Abraham, Isaac y Jacob, en un concierto con los
hombres y las mujeres de su elección, para que Israel

pueda convertirse en "un reino de sacerdotes, una nación
santa" (Ex 19,6; ver Is 61,6).
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